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MUESTRO GRABADO
Por la anchurosa escalera que al pie del 

invernadero une el jardín con  el palacio des­
ciende la garrida moza de veinte primaveras, 
no cum plidas, con una cabellera que no le 
cabe en el pañuelo y  una turgencia de for­
mas que no le  cabe en la ropa.

La m ejor flor de aquel jardín, com o ha lla­
mado Méndez Bringas á la heroína de su d e ­
licioso d ibujo á pluma, va abstraída pensan­
do que com o día de Pascua ha de eumplir el 
precepto de la Santa Madre Iglesia. ¿Confe­
sará al señor cura qu e en el silencio de la 
noche, haciendo traición al sueño y á sus pa­
dres, abrió la puerta falsa del jardín  para dar 
un m anojo de violetas á su novio?

Bien quisiera ella confesarlo, pero es el 
caso que el hecho en sí no tiene importancia; 
v añadir que á trueque con las violetas se 
dejó dar un  beso, es una confesión vergon-

*°NÓ, se dice, mirando al cielo y  reflejándose 
en sus ojos «1 «olor de las primeras hojas que 
brotan; no me atreveré á decirlo, porque el 
señor cura puede caer enfermo, y si delira 
eomo la otra vez, y com o entonces le asista 
m i madre, puede saberlo todo. Si ja  no lo 
hubiera hecho, no tendría miedo á que se su­
piese. Decididamente; hoy me confieso y o 
confieso, v esta noche le abriré á Juanillo la 
puerta para decirle que ya no vuelvo a abrir­
le... aunque lo pida de rodillas.

AURELIO RIBALTA 
Toda* las tardes, durante las horas de con­

tratación, óyese en alguno* grupos de nego­
ciantes estacionados en la escalinata de la 
Bolsa un acento gallego, reposado !y lento, 
que discute las operacioóe» con  una aingu 
lar corrección de lenguaje. El que de tal 
suert* se  expresa es un hombre joven, mas 
bien pálido, bien puesto de barba y de mal­

los de su pais y  coa  frecuencia enfrascado, 
materialmente hundido, en un artículo lite­
rario. Y  hay que oirle luego comentarlo, reve­
lando una erudición verdadera, digerida, con 
una palabra calmosa, pero gráfica y oportu­
na. Nadie sospecharía entonces que quien 
así se muestra sn  critico profundo á las seis, 
era á las cinco un bolsista. Tal es Aurelio 
Ribalta, m i señor y  dueño y camarada en E l 
G lobo .

seen la  cultura y  el buen gusto necesarios
para saber imprimir libros. Aurelio Ribalta
es, hace bastantes años, una reputación soli­
dísima en la literatura de su región y una 
firma acreditada en el resto de Kspana. No 
me com pete á mí entrar en el examen del 
idilio naturalista de referencia. Me limito, 
pues, á anunciarlo y  á satisfacer la curiosi­
dad de los aficionados que en cuanto ^ « r e ­
ce una nueva se desatan a preguntar: ¿L s-
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Se acabaron las tristezas, las elegías, las 
notas lúgubres, las carracas estridentes, las 
torres sin campanas... El aire huele á rosas, 
á pensamientos....Cuando acontece com o en 
el año actual que la llegada de la primavera 
coincide con  la Semana Santa, no parece quo 
la  diosa está ya ahí. Su silueta vaporosa y 
alada, su sonrisa de m ujer, su coquetería y 
su desnudo quedan eclipsados por Ta sombra 
m elancólica de la conm em oración del drama 
del Calvario, por las austeridades de las ti­
nieblas, de los oficios, de los salmos 
cos. Todo lo más á que se atreve la deidad es 
á prestar sus primeras flores para la  gradilla 
del momento.

Pero en cuanto los campanarios saludan 
con sus conciertos de esquilones á la alegre 
mañana del sábado de Gloria, y el dom ingo 
de Pascua florida hace su aparición solemne, 
con su fisonom ía radiante y llena de luz, la 
primavera torna á mostrarse explendida y 
hermosa y olvida ya de la coincidencia de 
su arribo con  la Semana Santa.se despoja de 
los reíos blancos que le cubren, se viste el 
traje de medio paso y, envolviéndose cabeza 
y busto en la mantilla de madroños, se pre­
senta á los madrileños en la plaza.

L A  CIRCULAR MIL T  TANTAS 
Por esta vez hay Esperanzas de que la cir­

cular dictada por Gobernación estudiando la 
cuestión obrera no sea una de tantas brotada
del cerebro administrativo de cualquier jefe .
de negociado. Aguilera es un hom bre de en­
tendim iento profundo, pero además es un 
hombre de gran voluntad y de gran corazon, 
que irá lejos si le dejan.

La crisis obrera, cada ve» en aumento, es 
gravísima, es el principal com bustible de la 
guerra contra la sociedad; el que se muere 
de hambre, el que oye durante un invierno 
entero pedir pan á sus h ijos sin poder dárse­
lo, ciega y es anarquista y lo  es todo. Pero 
tam poco resuelve nada sino la necesidad del 
momento el trabajo ilusorio disfraz de la li­
mosna; desempedrar hoy una ealle y  empe 
drarla mañana, es dejar el problema en pie.

La única salida al conflicto, es organizar 
en regla el trabajo. Madrid, por ejem plo, con­
tinúa siendo un lugarón m anchego; no na} 
apenas una ealle en que no interrumpa su 
nivel, saliendo un metro de las demas una 
casa destartalada y  vetusta que se sostiene 
de milagro; los derribos de semejantes fincas 
representan miles de picos. La ley de expro- 
p ación... ¡A h!... Pues claro, por esa ley debe 
de empezarse. E l campo pide carreteras y ca­
nales, algunos sitios hasta pobladores que 
ayudados convenientemente no emigrarían a 
América. ¡Sí, filo  resultaría tan social:smo 
com o lo  actual, pero al menos no carecería 
de brújula, y á la  larga, daría com o conse­
cuencia lógica con  el mejoramiento singular 
el individualismo!

EL MILÍMETRO ANTROPOMÉTRICO 
Es preciso que ocurran crím enes com o el 

registrado útimamente en el tem plo parisién, 
en el que fué víctima de su propia obra el 
autor del atentado, para penetrarse bien del 
inmenso valor de los números en la  crim ino­
logía moderna. Aunque parezca mentira las 
facciones humanas que si no simbolizan el 
infinito represéntanlo innumerable, no tie­
nen todas la misma medida. Hay una apro­
xim ación que pudiera llamarse infinitesimal, 
que casi da la identidad, pero falta algo, y ese 
algo que solo puede acusar una cifra, és la 
luz entre las sombras de un proceso.

Apenas entregado el cadáver del dinamite­
ro en la M orgue, se procede al examen de 
sus medidas antopometricas, y consultado el 
li^ro del registro encuéntranse á poco otras 
iguales que eran las de un anarquista va co­
nocido ae la policía; el retrato com pletó la 
obra. Pero el retrato,ya usado de antiguo, re­
sultaba im perfecto, dado á errores; la luz 
m iente, el daguerreotipo desfigura, una 
leve contracción del fotograbafia da por re­
sultado otro hom bre, otro rostro, la desvia­
ción de una pinta quizás, el no esclareci­
miento de un hecho. Los grandes criminalis­
tas de nuestros tiempos han descub.erto el 
m edio infalible d é la  identidad, y  ese medio 
es una cosa menuda, insignificante, despre­
ciable por los im pacientes, una cosa casi im­
perceptible, una cosa pequeña y humilde: un 
milimitro.
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la noticia de que los tenientes de alcalde pro­
ponen se solicitar el que en lo sucesivo no 
presidan .ellos ninguna corrida de toros. En 
honor á la verdad, con el único derecho que 
tiene todo el mundo á emitir su opinión en 
cuanto se hace público, aunque no se la p i­
dan, á m i se me antoja cuerdo y atinado le 
que los ediles pretenden. Así eomo el teatre 
se declaró independiente, no hay razón para 
que el espectáculo taurómaco eontinúe re­
gentado por la vara m unicipal, ó  el bastón 
de borlas hablando más propiamente. La li ­
dia necesita"una dirección; puede la empresa 
disignarla, puede ser un matador d ua revis­
tero. Ahí están Frascuelo  jubilado, Lagartijo  
en la escala de reserva, Cavia, Laserua, 
Eduardo Palaeio, Caamaüo.

Pero sobre no ser|necesario, no resulta de­
coroso paralo* tenientes de referencia el pre­
sidir la función, cargándose la* enorme* s u ­
bas que el público les regala, y oyendo loe 
denuestos que escuchan; al fin y al eabo se 
trata de una autoridad. Lo que yo encuentro 
de peligroso en el que se le quite al pueblo 
español, suprimiendo es la plaza la figura 
del teniente aludido, la oeasion de satisfacer 
uno de sus más imperiosos deseo*: el de v a -  
cear libremente al que manda.

Soy un profano; un apóstol del arte tauri­
no tan inteligente com o el chispeante S o b a -  
quilla ha prometido emitir su opinión e a  el 
asunto. La opinión e s  de peso; él dirá.

A l f o n s o  PÉREZ NIEVA.

terable-flema en su pr.oceder, dejando adivi­
nar un piloto de mano segura capaz ae 
aguantar todos lo* ciclones rentísticos dei 
m undo. Y a anochecido, Se le  encuentra en 
nuestra redacción, pero no hojeando los pe­
riódicos financieros, sino dando un vistazo a

Todo lo  cual viene á cuento de una nove- 
lita corta, de una perla nominada le r n ix t ,  
que Aurelio Ribalta acaba de publicar en la 
Coruña, editada por el inteligente devoto de 
las letras gallegas D. Andrés Martínez bala- 
zar, uno de los poquitos que en España po-

ted conoce al autor? ¿Es rubio?
¿Cómo es? ¿Qué es? ¿De que vive? Quedan 
contestados.

¿CONVIENE Ó NO?
Ha días viene rodando por los periódicos

C o s a s  d e  P a s c u a
L a mona

¿Por qué llevan huevos cocidos las tortas 
de Paseua? ¿Por qué en todo* lo» pueblo* 
cristianos, el pialo d tl  d ia  de Pascua *on la* 
llamados huevo» duro*?

Hay versiones diversas sobr* el origen da 
esa costumbre, que algunos atribuyen al re­
cuerdo de un huevo encarnado qu* pu*o, **• 
gún Aelio Lampidio, una gallina de la pro­
piedad de ciertos parientes del emperador 
romano Alejandro Severo, el día en que est* 
naciera.

Otros suponen que se trata de una conm e­
m oración,ael martirio que se inflingía á  los 
cristianos con el titulo de ova Ígnita.

Probablemente los primeros cristianos vie­
ron en el fenómeno de eclosión del hueve 
un símbolo de la Resurrección de 'Jesucristo.. 
Tal vez por ahí comenzó el uso de llevar á 
bendecir huevos al tem plo, que luego re­
galaban á los parientes ó á los amigos.

En el siglo X III, los huevos de Pascua e s ­
tuvieron tan en moda que se convirtieron en 
joyas de gran estima y andando e l tiempo 
dos célebres pintores Lancrety W atteau pin­
taron huevos de Pascuas que se conservaban 
en la Biblioteca de Versalles com o curioso 
regalo hecho á  la hij a de Luis X V , Victoria 
de Francia.

En Rusia se sigue la costumbre con tal en­
tusiasme que no hay quien deje de aomerlos 
el día de Resurrección.

Tal vez de esto vino la costumbre de ence­
rrar los rosarios en huevos de marfil, hueso ó 
pasta.

La Pascua en Grecia
Cuenta M. Berard, en la X evu* contemporai:  

n i, cóm o fué obsequiado en Tripolitia y quo 
m odo tienen los griegos de celebrar la  Resu­
rrección de Cristo.

Llegada la noche (dice) una com pacta mml- 
titud puéblalas calles que parecen un  mar 
de telas blancas fustanelas, blancas pieles de 
cordero y capas de paño blanco. . .

Cada uno de los transeúntes lleva un  cirio 
apagado en la mano, dos pistolas al cinta y 
una carabina en bandolera.

Todos aguardan que de la media noche 
para celebrar la Resurrección. Dan las doce; fas calles y la plaza frontera á la iglesia se 
iluminan súbitamente; todos los cirios se en­
cienden, todas las pistolas hacen fuego y  to­
dos los labios besan.

Chrislos anetli, Cristo ha resucitado, dicen, 
v  hay que contestar: I t  * li  pola, por m uchos 
años. Durante varias horas hombres y m uje­
res se besan eon todos cuantos hallan al paso, 
dejándoles á los que con ellos cambian el sa­
ludo, olores y  sabores de todas elnses desde 
el dulce al amargo, pasando por el tabaco, el 
vino y aun otros menos gratos.

El ruido de las descarga» inquieta el ani­
mo, porque así eom o hay quien deja sabor 
de sus labios, hay quien deja una bala en el 
eartucho y el descuido puede salir algo caro.

A  esto deben añadirse los obsequios, W kn - 
« ú  y mezes, eon que obsequian lo* am igos a 
todas las personas de su afecto. Una especie 
de erema sonrosada, ponche endiablado, g o ­
losina original formada por sesos de carnero 
con  salsa de tomate adicionada de leche 
agria, gengibre, ajo y pimienta. Para apagar 
el incendio hay que heber vino en blanco en 
abundancia y  secarse los labios con el pn  
mero que al pasar acompaña el beso con  un 
chorreón de cera que escalda el cogote del 
obsequiad?.

Pascua rara
La Pascua de Resurrección »e celebrará este 

año el 25 del corriente Marzo.
t’ i v-ni-ho es rarísimo y no volverá a verse 

sino en los años de l f c l ,  2083, 2046, 20o"?, 
2114 2125, 2i98, etc. De modo que hasta 
dentro de cincuenta y siete años no volverá 
á caer en tal día.

La Pascua de Resurrección, cuando cae 
más baja, com o vulgarmente se dice, e» cuan­
do e) plenilunio toca en sábado 21 de Marzo, 
según fué dispuesto por el Concilio de Nicea.

Que la luna llena de Marzo corresponda a 
un  sábado 21, es circunstancia tan rara, que 
se ha dado en intervalos más que seculares, 
en 1693, 1116 y 1818. Volverá á darse en 19 'O,

2°Cuando más tarde, la Resurrección se cele­
bra el 25 de Abril, com o ha ocurrido en W ,  
1134 y 1886, y com o ocurrirá en 194d,
2147 y  2669. _ _ _ _ _ _ _
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A  instancia de loa 1 
m ih a , y  por supuestos ataques á representan­
tes ae'lu Iglesia, han 8.d i  objeto de denuncia 
tres ó  «UH»ro revistas de sermones de lis  
publicadas en E u  G lo b o  I03 días de Jueves 
y Viernes Sam o».

A l c ib o d e  quince años, esos buenos 
tos h a #  9érii«fij á eüfiíendar la plana á
loa fiscales y. obispos, q p o  naela de particular 
ene n tran n  durante tan largo tiem po en 
p u ^ r g s  hum ildes crónicas.

Afurtúnadamonte. báy tribunales d :  ju sti­
cia, ante los cuales—fí «1 raso lo requiere—  
comparecerem os iranquiles y  gastosos.

De suerte que no nos molesta, peco ni mu­
cho, *a impertinente sandez ae los denun­
ciantes. _ _ _  _

Ancche reunió el señor ministro de la Go­
bernación e.n su despacho i  los’senadores y 
diputados de r-antandt r, con  objeto de cafn- 
biár imj.resioi, es y  poner-e de aguardo en 
todo lo que los intefésis de aquella provincia

Su diera con t^ n r , en presencia de: nu-vo 
ietamen emitido por la Junta técnica, res­

pecto  i  la  v laJura de les res‘ os del jriste- 
ínf-nte C'-l br - t'ap r M achichaco.

El Sr. Aguí!»ra, les n a :;ifistó  ou e reunida 
ayer niíavaments «quetta Junta, bajo la p re ­
sidencia del gobernador y  c.jp ei con ca  eso 
de torlas tas iatoridades civi»e®, militares y 
eclesiásticas, había tectificüdo su anterior pa­
recer, re sultando perfecta unanimidad en el 
acuerdo de prpcéefer á la voladura del casco, 
ó lo q ’.:c del mismo queda, con el o t je 'o  de 
q '.e  ;.i la m enor incertidumt re turbe en lo 
•ü'ccsivo los ánimos, no sólo de los habitar- 
t- s de la p ob h c ióo , sino de los veraneantes 
que favorecen aquellas liúdas playas, y  res- 
1 ablecriia la normalidad, los vapores'arra-

3uen ni m uelle con la confianza antigua y 
ecobre e l tráfico ■ com ercial Su anima, íóh é 

•importmei*, Ta qii* esto constituyela vida 
da la capital de la Montaña!

Da acuerdó con los ‘pYopósitos del G-.bi'-r- 
ho de adoptar todas los precaucíotifs im agi- 
nab:es'J no d saprovechando ni aquellos que 
p ir  irirfgiirficHntfs parezcan <l?sánr*¿¡ftbU3, 
la Juuta b a  convenido la forma de llevar á 
efecto la operación, empleando cargas expío 
radoras, y  á la par dem oledoras, de 20 k iló - 
grumus ,úe dinninita_.eebadas<0(i fujiiijnnnta 
de iGorcurio, debiendo fer  la primera ex­
plosión en pleamar.

La primera carga T e colocará en el fondo, 
entre los restos <tel« ca liera  y  la carga que 
liabrá en ia proa, donde se supon.> que pue­
de haber algún depósito de nitroglicerina, 
au nque’ esto n o pasa de hipótesis.

Otras cargas se colocarán en ot-os sitips 
d ^ b s re o .

En baja mar se fondearán sumergidores de 
pesas provi tos de t̂ u a p ira o , por a  qae 
pasará uu rabo jior e' seno, cuyos chicotes ae 
•dejarán §uje,Éps a iftt dotador.

. Laa explosi-w w  *e vir,ficar-.u por medio 
de la electricidad', por el personal ae la Júnia 

-  técnica y  ̂ desde el paraje en que ésta coacep- 
, tpe.op-rtuuo situarse.
. , -A-J? hora Ajada para las e^jdtsio.aes y seis 
hpras d spueg. I0.1 habitantes de las calles 
prójim as d ‘ a le la 
de Sotíle/.a

adela del Martillo á la deRam pa 
des duja'Vui los pisos alt a r  todas 

las habit .ciones cuyas fachadas den irante ni 
cai-qo del vapor.

Se proh birú la permainmcia cn  la via p ú ­
blica.

La Junta coa si i era' can v¿ li-nite pata la 
realización de su dictamen, la pres neia de 

. un cañonero y  nnn compañía de ingenieros.
C uarcita y  ocho horas ante3 de la ex p lo ­

sión se avisará al vericindario por medio de 
un bando d il  gobernador.

Como auxiliar de la operación para ten 
der lo s  cables eLéctrjcos que prendan al fu -  
minante..y otr «  drtallep irá un carguero, ha­
biéndose y i  dado orden s para que salga dal 
Ferrol e l C a p to r, que llegará hoy ai puerto 
eio San'auder.

Conocidos iodos estos detalles por las per­
sonas que escuchaban al ministro, los seño­
res Alvear, ‘IVrojo, Traeba y algún otro usa­
ron do la palabra para manifestar qu-f lea p a- 
rocia conveniente «e  hieran por loa buzos 
algunas exploraciones antes de proceder á la 
voladura.'

DiacUt óse Iberam ente esté extremo y  en 
vi«ta de las dificultades qae ofreenríí la ex - 
jiioración, caso-de eneo-l.6rar -buzo» que )a 
practicara a, se acordó aprobar el inform e de 
la c o m iló n .

En nombre de-la ptens’ . el'Sr. Soto ofte- 
c ió  apoyar al Gobierno y-á i^ailtandér, re^er- 
-vándose el derecho de ésclareeer m es tarde 
las responsabilidades del sueeso si las hu­
biere-. ' '

Kl ministró dró á todos las gracias v reite- 
'r ó  su propósito de que la comisión, al hacer- 
se la voladura, no opiita precaución algi-tia 
por exagerada que- pare/ -a.

-1 . ,
*  *

Aye? tarde, á las dc;s y  media, llegaron á 
.Santander dos coaipaúías de u padores mi 
nadoreB por s i sus trabajos futran necesa­
rios.

El señor ministro dé la Gobernación ba 
raanií- titado al s¿-ñor préndente dal Consejo 
su deseo de ir á Santander cuando la  explo­
sión ha., a de verificarse, si su presencia pu­
diera servir para tranquilizar al^ún tanto los 
ánimos d i  aquello i habitantes, y es m uy po­
sible que sa lg i para dicha capitel cuando le 
avisen quo codo está preparado.

♦* *
A uropósito d* este tristísimo asunto! he­

m os visto ca ra s  de Santander, en las cuales 
hay algunas éxtrañis iudicacibnes. - - 

Hácésé riotah que, dice nuestro correspon­
sal, entre los buzos de Santande'r y  ios de 
la  Compañía lbarra, había notoria 'desave- 

,i»eneia.. -
Los aegnndoa procuraban siempre baisr 

cutes que loa pr maroa.
l_no .de lo» htrojauo3 Villaruagas, horabre 

serio, de le cou o ’ ida honradez' y  de mucha 
energía,,llegó á sospechar de esto.

Y o bajare— dijo— pero sólo y antes.

to de consum os, la contribución industrial, 
las aduanas, las cédulas, el impuesto sobre 
haberes, el timbre y algún otro concepto; en 
general los púnpipares^puea sf bien la terri­
torial ofrece deseensó ligero y uno de tres m i­
llones la recta de loteríss, es ésta por su  na- 
turtle.za eventual y_ el otro da escasísima im- 
portanc;a.

Aqiielb s impuestos de carécterefpecia! que 
han sido modifleadós ó qu<; son de recieute 
creación, han producido, com o eo suele'ocu- 
rrir-ea estos casos, rcsultaíos.satisfactorios, 
y ests ge obsfrva, aparts la co- tribueión de 
lss provincias f^rabs ou e necesariamente 

dar el aLmento presupuestó, en 
mpuesto sobre carruaies, pBgos del Esta­

do, naipes, pólvora y cerillas.
Ln total rei-udación d «  451‘50 millones, es 

la mayor dt 1 quinquenio. Le sigue en cuan­
tía la obtenida en igual período de j890-91, 
que sólo fué de 432 16 núllones.

Los p ^ o s  real izados e_n los ocho primeros 
meses háñ sido 5051)8 mili >nes, lo  que no 
significa ciertamente el camino de la nivela­
ción, siquier haya de tener e en cuenta que 
la sitntkCión de fondos en ai extranjero ha 
exigido un desembolso <¿ue excede de ¡3  Ij3 
miLlc.n“s y que la.=j operaciones en M elil a 
han eonsum iJo—en lo  formalizado hasts la 
fecha— 18 y  ![2  niüloccs.

Tam bién e . i lo  qu-> á pagos resp 'c ’ a.. deb í 
íjptarsí qy,e de Ies 505'08 milíones págadqs, 
i5 ¡ próxiaiam cnte corresponden a:, presu- 
puesío de 92-93, cuyos ingresos sólo lian sido 
per -19‘50 m illónís, dé roódo que la diíerenda 
entre los pagos y jo s  ingrasos salda pu coiVtra 
de é-tós por dí'ficieñcias del prc-süptiésió an­
terior, pues cotnparadi-s los ingresos por 
93-94 en los ocho m e s e *  (473 21 rorlonrs) 
con los pagos por igual presupuesto (408‘ I3) 
el excedente en íavur del ejer icio que rige, 
da idea exacta de que si la r.ivelaciou no ha 
llegado aún no es temeridad esperaría de 
unas previsiones acertadas que una. voluntad 
perseverante puede llevar al anhelado tér­
mino.

Y cualesquiera que sean las apreciaciones 
que puedan hacer-e de os resultados de un 
ejercicio con  durac ón del 1 .” de Septiembre 
á 30de Junio, que embebe en si las resultas 
d '  un período de dieciocho meses com o el de 
92-93, siempre obtendrem os la segundad de 
que así com o en aquel el déficit experimentó 
un-i gran reducción, el presupuesto que co­
rre, llegado á la hora de au cierre, ofrecerá 
un resultado que siempre será satisfactorio, 
si se compara con loa de anteriores años, 
aunque no tanto como hubiera debido ser 
por aquellas causas, como loa sucesos de 
Marruecos, que no podían caber en los cál­
culos o porque tal ves no se ha seguido aque­
lla política económ ica que puede influir en 
el precio de loa cam bios, de cuyo desnivel 
rb signe daño al presupuesto, y 'recíproca ­
mente de éste á aquéllos.

De todas suertes, los datos conocidos hasta 
el día sólo puedan servir para alimentar es-

S“ tanzas de mejoramiento. Una volunttd 
rme se encargará de que e?aa esperanzas se 

realicen; si esa voluntul asiste ó  no al nuevo 
miui=tro de Hacienda, pronto hemos de ver­
lo; ch in d o  menos no 'parece de los aficiona­
dos á procurarse elogios ca  la prensa, y  esta 
condición es de por s í una garantía de se­
riedad. -

ESTIO ÜEIF3EIP0EST0
- Para apreciar la marcha del presupuesto 

en curso, Hay que tener presento un detalle 
Ge capítol importancia: las disposiciones de 
!a ley ee-tu m. c-a pi.ra no han podido
surtir sus efectos hasta j . ‘  de Septiembre, v 
aun a estas horas »  uchss de ellas n o  hau re­
cibido práctica aplicación.

Así y  todo, los ocho primeras meses d»l 
año económ ico ofrecen un aumento de 23 
millones (23.374.507) con relacióa al año an­
terior.

A  este aumento han contribuido el impaea-

P A R Í S J 1  DÍA
C ó m o  s e  d e « g a « ta  11 ■■ p la n e ta
N die ignora que la t erra que pisamos se 

desmigaja un p .co  cada dia en provecho del 
Océano.

Los vientos, bis lluvias, las nieves, los h ie­
los y dem s ngent s mete >rológic:s, los m i­
crobios, los fe'mant s, los ins-etos y los g u ­
sanos que viven en las em ra'.as del suelo, en 
donde pre-iden á las putreracciones cadavé­
ricas y a la germ inación de las plantas, á la 
cíes -omposicióu de las co-as in jertas v á la 
el b ;ración de lss cosas vivientes, lss reac­
ciones (juim ic s, lo* fenómeno* ocultos de la 
e 'ectrin  lad, las erupciones volcánicas , el 
hombre mismo, es-nltor por excelencia del 
planeta, y  con él los numerosos demoledores 
que habitan el g ’o b j ,  no cesan de ra par de 
corroer y de desagregar la corteza terrestre, 
tran -formándola en po.vo impalpable que los 
vientoí transportan por lose^pacios para sal­
picar la inmensidad d i los rasres, en donde 
va hundiéndose poco á poco la tierra, en im­
perceptibles fragmentos.

Ha-ca nuestros mi moa pies colaboran,"en 
mayor ó m enor escala, en esa erosión sin'fin. 
De sobra sé que no ss lleva uno la patria en 
la suela de los zapatos, pero á la larga, y  á 
fuerza de hollarla, la vamos todos de tra ­
tando .. 0

Pues todo esto 110 es nada comparado con 
la se uón de las aguas. Cu*i;to han podido 
latí zar a los cuatro vientos B'.úvalot ó Les- 
seps, todo e3o es nuda comparado coa  lo que 
barre en seis meses un gran -tío com o el 
Yang-tse-Kiang, ó uno más modesto como el 
Sena ó elGuadalquivir.

Y por de pront >, ¿cu il es la capacidad,- el 
valor (°n  volum en) <!e la parte saliente, fu e­
ra del agua, de las tierrm más ó meno* h a - 
bitabba?

Según Humbolcit, y  suponiendo todas sus 
a-perezas unifurmemehié repartidas por la 
superficie entera dei esferoide, la tierra fir­
me forma un macizo que domina en unos 
305 metros el nivel meaio del mar.

Pero des le entonces, merced á los progre­
sos ele la h ipsom eiríi, djeha cifra h asido 
má-í que dobla la. Actualmente afirman uná­
nimemente ios geógraft-s que esa parte sa­
liente de 1* tierra podr.a estar representada 
por una meseta uniforme que midiera 700 
metros de altura próximamente.

Esa mesi.ta es oojeto de inc.isantes ataques 
del Océano y de los agentes atine sféricos. L^a 
ríos, en efecto, no cesan de transportar hacia 
el mar—el cual, a su vez, azo.a conticu *- 
mente las playas con  rocío, ola3 y chivarros 

los detritus de las rocas arrasTaios por lss 
lluvias. Trátase precisamente de saber en qué 
medi ia y con qué rapidez ha lugar, bajo la 
acción más ó menos silenciosa, de todas es-a 
influencias destructoras, el derretimiento de 
ese feo pedazo de azúcar llamado la Tierra.

Cuando se escucha el estruendo de las 
olas pegando contra los diques que retiem­
blan bajo tsn formidable empuje, cuando sa 
es testigo de los derrumbamientos euo mes 
de qu e con harta frecuencia aon teatro las 
c -marcas marítimas, ocúrresele á uno creer 
que en el susodicho desmigajamiento conti­
nuo, el mar es el factor principal.

Y resulta que no es así, que nos equivoca­
mos. Hay, en  efecto, casos en que no sólo el 
trabajo de. dem olición de la3 olas puede ser 
considerado com o insigciácante, sino que, 
por el contrario, el mar aporta, en vez de 
Uevarse algo, y.ediüca en -lu -ar de destruir.

En ciertos puntos del litoral francés, en 
Havre, por ejem plo, las rocas no llegan á 
perder, bajo los besos corrosivos del mar, 
arri ba de 86 centim etrosen el transcurso de u i  
año, y apeuas si en las costa* calcáreas del 
Sudoeste, ese desgaste anual pasa de un me­
tro ó metro y diez centímetros.

A lo largo de las costas occidentales de Ho­
landa y de Inglaterra, »a donde parece de­

ber ejercerse con  más fur^r e irt-nsidad Ja 
acción de las olas , en atención á ptedo 
minar en ellas los vientos de Oeste, el ío e fi 
cientc d. 1 retroceso no es superior ft tres me 
tros per siglo, tres centímetros en un añ o . f 

Si seedm .te fh ora  que la altura irr'"':’t 'J ' 
los derrumbaderos sea de 50 m etfos, 
cese que dicha pérdida anual de 3 cent 
tros, ht» de haserdesaparecer un metro 5 - -  
tímetros jfbr metro lineal, ósea  1.500 metros 
cúbicos por kilómetro. Y com o, S'’gún Elíseo 
Reclus, la exteueión total íte ias costas en 
todo el g lo io  puede evaluarse en.200.000 ki­
lómetros, el desgaste producido por lairo'-as 
de! mar será d<* 1X00 metros cúbicas m uiti- 
plicáflos por 200.000; es deeir, 3  milloni-s de 
metros cúbicos; algo menos de 1]3 de k iló­
metros cúbico?.

Los ríos, torrentes, rinchuelos y  demás co ­
m en tes d agua süelcn «tragar» m«s.

Si se esam i ,a los diécindeye princi,iá'eS 
ríes dej Unive s ' ,  obsérvase que s jm in  stran 
3 oiO metros cúbicos, acarreando ur.a masa 
de materias sd ,id is en sespcosióa  equiva­
lente á un kilómetros 385 lo  que da en volu­
men tuja proporción de 38 por KiCMM». -  - 

S i ea verd d , por otra pa te, según preten­
de el patui»lista escocés John  Xlixrray que el 
conjunto del suministro anual de todos los 
ríos de la tierra, pue la j  deba evaluarse en 
23.000 kilómetri s cúbicos, obtenemos, ap li- 
can ’o la proporción precitada d^ 38 por 
iO \0"0, en cuant 1 a l«s materias 3Ólidasver- 
tid ’ S en el mar, 1 1 cabo de un año. unos dioz 
y  m edio .kilómetros cóbtcqs— veinte veces 
más que lo raspado por Neptuno, con darse 
tanto clian 1.

Aún queda A más de lo  que barren-inecá- 
nicament» las aguas continentales, conviene 
teoer en cuen ’ a lo que— químicamente— di­
suelven, ayudadas p o r  el acido carbónico.

Resultando que según los sabios que han 
estudíalo deten damente la com posición de 
las a>;uBS d i ciertos ríos, especialmente l«s 
del Mississipí, del Danubio y del Támesís, la 
cantidad de materias sustreidss de esa ma­
nera, no ya en suspensión, sino en ’d u o lu - 
cinn, no baja de 5 kilómetros cúbieos por 
año.

Esto nes da, finalmente, en cuauto á la 
acción fluvial, J5 v lf2  kilómetros cúbicos, 
rongm uos, at»n iiendo á la acción del mar y 
á la del vi-nto. 6 kilóm etros cúbicos. Esto 
es lo que viene á perder, de un año pa a 
orro, el terraplén sobre el cual evoluciona el 
genus hw M nu.n.

¿Cuánto tiem po puede esto seguir durando 
así, siu que sea de t-m er, con alguna urgen­
cia, el inevit-ible huí dimientc?. .

Sahido es que la meseta continental, á la 
q u ‘  se supone una elevación uniforma de 
700 metro», repr sante una superficie de unos 
146 m iilores de kilómetros cuadrados. Uua 
pérdida anual de 16 kilómetros cúbieos c o ­
rresponde, pues, á la su«tra?ción de una taja­
da cuyo espesor ea de once centésimas de m ili- ■ 
metro.

Mas como los restos de esa taj»da van de­
positándose en el fondo del mar en sedimen­
tos superpuestos, de manera á ocupar un 
igual volumen de agua, alzando en otro tan­
to el nivel del mar con detrimento de la 
emergencia de la tierra firme; com o, por otra 
parte, la relación de la superficie continental 
con  ia da ¡a llanura li«juida es próximamente 
de 25x83, resulta, .11 último aná.isis, que la 
tierra sufre cada año una m en ju a  de cíenlo 
cincuenta y cinco milésimas d» milímetro.

Por co  .siguiente, tantas veces com o 155 
mi'ésim as de milímetro cojan en 700 metros, 
es decir, en 700.000 milímetros, otros tantí* 
años s -ríii precis s para producir la total 
di saparición de la tierra firme. Y  continuan­
do con igual intensidad los fenómenos do 
destrucci 'n , cua 'ro millones y  m edio de años 
bastarían pa-a cepillar de u n ' á otro polo la 
superfieie del planeta.

Esta cifra es bas'ante tranquilizadora. Pn 
efecto, de a i ui al 4502i °  siglo, creo yo que 
muy probablemente, todos estaremos calvos.

Eito, sin c -ntar cou que- ciertos cataclis­
mos imponibles de prcre^, tal com o la erup-

o  j  0 . , .  . .  T. , ano 39 de J. S., por el emperador Cayo CaJi-
Santander 24 (5 00 t.)— En el tren correo de gula, y erigido en el c fm f o vaticano, llama-

oy han llegado van cs jiu zos del FerroLcon do más tarde circo  de íú ró n
1 matd-ia! necesario parh sus tral a jC s ^ ^ W  Cuando Constantino deStuvó 

Tninbim  h ín  llegado procedentes d e  L o­
groño eos compañírg de ingenieros.-

esos preparativos parala 
inest.j I uque M achichaco.

verific

H ícense numere 
destrucción del fu 
El práelico mayor del puerto ha 
u n  d e t ^ ^ o  y m m ucicfo  sondé 
ap rec ia íq u é  el buque est•’ ’  “  
ple'anjente m inos' en su 
ganse emores ríe que en 

-se epntenga nitro^iceriu8.
Créese que el lunes se proce 

ladura por medio de torpedos ó dinarni
( ¿ i r a r a l  y  e l  «  m  n c l i l c l i a e o »

P a rís 2 i  (5 t . ) -U n  redactor del periódico 
L e  M a tín  ha celebrado una entrevista con el 
ilustre (Jüfnico Mr. Girard d-rector del La- 
bon itoro  u le i ! ujeroa d 1 asunto ce l C a lo
M ach icfl 'rr,. '

Mr. Girard opina que si las c a jfs ^ e  dina­
mita se hallan r -cubiertas por el cae ;o, será 
necesario prae-iear una abertura en -lee cos­
tados del mismo por medio de un explosivo: 
«H oy, ha añadiio, poseemos medios que per­
miten dirigir a explosión á volun tad* Cuan­
do se haya praQticido dicha ab-rtura será 
fácil retirtr del barco la dinamita, pero si, eh 
contra de todas las previíion-. s, /ueae im po­
sible la extr ccióu, no debej^ vaciarse en 
hacer saltar el cu íco, ya eo una explo-ión 
total, va por i-l prpctdjiüieuU de ex^l^sioo^  
parcial s. , 1, a s jJ  0h ’ i a
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V A T I C A N O  
E s ta d ís t ic a  d e l 'sacro  c o le g io  de ca rd e ­

n a le s .— Ki s e S a l de co n s is to r io : e l  por 
qué.— JJar/ .o  co q i e tó n .— E l  Domingo de 
Hamos.— Bend ic ión  en  lo  a n tig u o  d é la s  
palm as.— B l  p r iv i le g io  de l a  fa m ilia  
B ru s c a .— S ic i l ia .
Aquella que no respeta el p  vperum Inter­

nas, ftuwnque turres, no creo que se porte me­
jo r  eon la C jrd im liu m  púrpura. Al Serafini, 
que comenzó la terna en 2  Febrero, sigu ié­
ronle, para completarla, T h om asv R iccí el 8 
y  9 del corriente, ó  sean tre3 en poco más de 
un mes. Temióse hace cinco d as que la su­
sodicha comenzase á hilvanar otra terna con 
el cardenal Desmés, arzobispo de Catania; 
mas, por fortuna, según las noticias recibidas 
en el Vaticano,-está mejor, y esperamos que 
no sea la mejoría de la muerte, pues también 
en el cardenal R icei se acentuó una notable 
mejoría el 8, según los m édicos .. salvo la ta­
bla de refugió profesional «com plicaciones 
inoíperadas», que llegaron sin esperarlas...

Con esto el sacro colegio queda reducido 
en Marzo á  cincuenta y  nueve vivo--, que es­
peran en D ios no formar por ahora terna. Y 
com o el susodicho se com pone de seten'a car­
denales resu'.tan onca capelos vacantes. Y 

resultan más. y  capaz de obligar á uno 
hacer maravillado la señal de ia Santa

ción d< 1 Krakatoa en :8',3 1 que arrojó 16 ki­
lóm etros rúbiccs de avav  de ceniza, pu den 
reconstituir en p m e  algún trozo de corteza 
en víns de destrucción.

Añadiendo también que los d c s ’chos or­
gánicos d-i IvS animales y de las plantas, qoc 
no sólo t la tierra deb*n toda sa  sustancia, 
sino que parte de ésta la suministran el sire 
y el agua del cielo, pueden igualmente, por 
sa  acumulación, retrasar el zambullido su­
perno.

Item m is  que ca8 eobre la tierra suficiente 
materia cósm ica pora aumentar su volumen 
e-i l .460,000 metros cúbicos con un p esi de 
8.760 millones de kilogramos en cien sir 
g 'o s  ..

D:- modo que fuer 1 ca  iguelo, y el que ven­
ga atrás, qua arree.

E m il e  Ga u t ie s .
(Prohibida la reproducción.]

i E LE GR k MÁS
De ia Agencia Fabra

P o r  K o a x u fli
B u d i  Pesth  23 (11*50 n.)— Durante las ma­

nifestaciones ele esta noche la policía ha de­
tenido á 36 individuos.

El Cubierto se n ifga  á urbolar la bandera 
nacional á media asta en lo* edificios públi 
eos, com o pretenden los manifestantes.

El domingo volverán á abr rse los teatros, 
y sólo suspenderán sus representaciones el 
d ía de la  llegada de los restos mortales de 
E-Ossut li y el de los funerales.

Continúan muy excitadas los ánimos.
B v d a  Pes/h 2 4 ( l2 ‘25 m ) -A scien d en  á 70 

los heridos por las manifestacióne« de ano­
che, que aaa ingresado eu el hospital, entre 
los cuales 14 lo están de gravedad y algunos 
mortalmente.

Témeuso nuevos desórdenes que hagan ne­
cesario el ernpl o de la fuerza púbfica. en 
cuyo caso el conflicto adquiriría caracter de 
suma gravedad.

K m i a  3  A lriu a n iH
Londres 24 (6 m .)— ‘íl D a ily  Td egra p h  pu­

blica uu despacho de S in  Potersburgo, ase­
gurando que esiá acordada, para fines cí:  ve­
rano, la entrevista del czar eon ei emperador 
de Alemania.

Ignórasu todavía la población en que ten­
drá lugar, si bien el corresponsal dei citado 
diario usegura que están ya convenidos, eu - 
re as cancillerías ru ;a  y alemana, todos los 

detalles de la  entrevista!
.V u lle ia s  d e f S o n t e v I d e n

N ueva Y  rh 2-i.— E l  N ew  York, H e ñ i d  pu­
blica noticias de Montevideo, en las que se 
asegura que el partido gubernam ental de 
Uíu Janeiro e?tí haciendo una marcadí.íma 
oposicíon á  todos ¡os extranjeros en general, 
y  muy particularmente á los ing  eses y  por­
tugueses.

A los súbditos de estos países se les insul­
ta públicamente y se los amenaza, lo cual pu­
diera ciar lugar á serios disgustos.

Los insurrectos se han apoderado de Santa 
María, fortificada recientemente. Las tropas 
del Gobierno lufrieroa grand»* pírdidas.

Cruz; resulta de la estadística que llevo con 
cuidado, ¡que León XIII ha enterrado ya no­
venta y  se s cardenales Los existentes s>n: 
treinta y  uno de Italia, seis franceses, cinco 
alemanes, cuatro españoles, d js portugueses, 
uno belga, un -inglés, un australiano, un 
americano, un canadé?, c  neo austro-húnga­
ros y un irlandés. Esto de que los cardenales 
extranjeros a-cieodan á veintiocho, y  sólo su­
peren en tres los italianos, hace pensar á mu­
chos, bien entendido, no cardenales, en la 
noc-sidad do una pronta hornada de act los 
A.lpes, para impedir que en el futuro có n ­
clave no hagan una burraba-ada los veinti­
ocho cardenales no italianas, creando Papa 
uno de eutre ellos! Mas, señales de consisto­
rio ne se descubren, y creo que la principal 
razón de no intimarle, consista en la nada 
política conducta del Gobierno italiano, que 
sigue en sus trece de no querer conceder eí 
exequátur á los obispos anteriormente nom ­
brados y ret^uiendo ó ingresando en el tesoro 
Ibs debidas temporalidades. ¿I’ara qué, en 
tal caso, aumentar el núm ero de los obispos 
que hace meses esperan inútilmente el poder 
tomar posesión de sus diócesis? Pero como el 
servicio espiritual de la-» mismas «o fre  1,0 
poco con tan lar¿ra orfandad, cosa que in­
teresa menos á Crispi, es posible que el Papa 
se decida á proveer, ,.aga- do de su pecu 'io 
las asignaciones, com o ya hizo en tiempos de 
igu »l persecución á la  iglesia.

El mes de Marzo está dando ea Roma las 
pruebas más claras de su volubilidad é in­
constancia. O es el tipo de la m ujer, se<nín 
una graciosa caricatura q ¡e corria aver^por 
estas calles, aunque injusta, pues que'la  mu- 
j®r, cuando quiere, ó le conviene, es más 
firme y seria que el hombre. Sol brillante, 
negros nubarrones, agua á cántaros, truenos’ 
rayos, granizo com o peladillas de río, viento 
huracanado, frío, calor, aura inquieta y bo­
nancible, lím pida luna ó entre espesos cela­
jes, chistes y  rabias por la var.ada inclem en­
cia del tiempo, y , en fin, lodazales, vub 'o  ca ­
lles y plazas, que entonan himnos de gloria 
á la ¡paternal solicitud de los padres con--- 
crip tjs . Tantas contrariedades no han impe­
dido, sin embargo, qae Roma se preparase 
dignamente á ce ebrar la Sem ina Santa, c o - 
m -nzando por hoy Dom ingo de Ram os, ó se­
gún los antiguos rituales, Pascha p e ti’ um 
H ossanna B cangelism i P a lm a r a n  D ies ó Dom i- 
niea Palm arum  Pasch-i tLrum  ó Il.m in ira  in -  
dulgenlia, porque en ella los reves v obis­
pos c.-ncedían amnistía por delitos" y pe­
cado*. 1

Desde m uy t'm p ran i, basílicas y parro­
quias estaban -lenas de fieles ó curiosos, y 
de... paraguas, pues aunque Feb^ sonreía, 
nadie se tía de él, como de programa min s- 
teriál.

Atraía al público la solemne y alegórica 
bendición de palmas y ramos ele olivo, y 
tambión el afán de reca'bar, entre apretones 
y asaltos, algún recuerdo de la fiesta, que de 
buena voluntad y no sin algún rasguño de 
roquete, distribuyen párrocos y canónigos.
Eu tiempos antiguos, y echém osla de erudi­
tos... á la violet", procedían palmas y  olivos 
de un jardín, cerca de la iglesia de San Si -  
vestre Later^no, destruida por Sixto Y  para 
la construcción del aún existente palacio de 
Letrán: aí-taba la bendición á cargo del car­
denal hebdomadario de San Lorenzo, extra­
muros, y el mismo Papa hacía la distribu- 
cióa_al i ueblo eu el Triclin iu m  de San Juan 
de Letrau. Posteriormente se trasladó la fies­
ta á Santa Maria in  Turrim , situada junto al 
campanario de la antigua Basifica vat cana, 
sitio donde el Papa recibía á los em peiado­
res para coronarios, previo el juram ento da 
fidelidad á la ig 'e -ia , y hoy sin muestra al­
guna de fu  exittencia desde la fundación de 
la nueva Budlica de San Pedro.

La libre venta de las palmas para las un­
ciones pontificias cesó eu 1587 y  quedó ex ­
clusiva de una familia, causa el sucedo h is­
tórico, vulgar en Roma. El soberbio obeli-co 
sin jeroglíficos, de una sola pieza de grani­
to rojo, aito, veinticinco metros y medio 
peso qiunientos mil kilogramos, elevado en 
Heliopohs por Nuneorrao, hijo de Sesostris 
rey de Egipto, fué transportado á Roma eí

este circo
ra levantar la Basílica vaticana, el obelisco

,  ¡fdó  en píe en la pane que hoy ocupa la sa­
cristía de San Pedro, hasta que, en 1586, Six­
to Y . comprendiendo <}ue podía scryir de be­
llísim o adorno, colocado en el centro de la 
plaza, dñpuso la d ifícil traslación, dirigida 
por el célebre arquitecto Dom ingo Fonta­
na, c  -n sos  ochocientos operarios y ciento 
cuarenta cjibgllos. Señalado el '0 Septiembre 
del raúm o ano para su erección, el Papa, 
entre otras medidas de orden para que nada 
perturbara la voz de mando del arquitecto y 
el trabajo de sus adictos, im puso la peoa de 
muerte al que profiriera el menor grito ó  pa­
labra. Crecía la ansiedad pública á medida 
que se alzaba aquellaenorme m asa.cuandode 
entre los millares de silenciosos espectadores 
una. os ten tu rea voz d ió á los aires el grito de 
«iagiia-á l*s m arom tsl». Y, .en efecto, s i n o  
acú le  rápidamente el arquitecto al pr n!o 
remedió, venía al suelo el monolito. Levan- 
tv to  M rzm cn ’ P, fueron todo plácemes para 
el salvador, cuya certera vista -había evitado 
una £?rán ‘calamidad; qü so el Pápa conócerle, 
no para castigo de habrr in fr in g ílo la  orden, 
sino para premio.

Era un joven m irino, de la familia Brus­
ca, or ginario de San Remo, cerca de Geno­
va. ¿Qué q iíier 's  en premio d e  tan peñatido 
servicio, salva-’do de muerto segura tantos 
cieirtos*de perdona?; le d ijo  Sixto V, dándole 
un abrazo? Les presentes eréYeron que cómo 
m anno, iba á pedir al Papa 1111 galón de jefe, 
6  alguna instila aunque-fuera en tierra firme, 
com o la de S m ch o  Pá-iza, mas con general 
maravilla oy erpn qtff pedia lo que nad é ira«- 
gínabu: Santísimo Padre.d ijo ,d ígnese Vúes- 
Íra-Santidal concederme é m í y  á todos mis 
de-ceodientes el privilegio perpetuo.de pro­
veer de... las palma-i necesarias en todas las 
funciones pontificias! Bien com prendió el 
Papa el *lcá'nco de la no tan inocente peti­
ción, mas la  otorgó gustoso y desda _e\ 1587 
1a fam ilia Brusca, qtie no descuida perpetuar 
la descendencia dél marino, « s  la  qüe goza 
de t vu jjo n ro so  privilegio, que todos Ios-Ta­
pas respetan. No ftltó, ¡i.iies, ante-.v r, aunque 

s ya tres siglos del su ^ e 'b f im  -^Brusea 
en el Vaticano c! n numerosos líos dri vi's'osas 
y elegíntes palmas, y una -lujosa y capricho­
samente .labrada dé fl*^aIo al S á n íó ' Padie 
que al recibirla y  admira la-recordó, sourien- 
ito, el origen memorable de la anual visita.

Y  com o éste privilegio no impide la lib re  
elaboración y venta de pa-lmas ito destína las 
■4 Funciones pontificias, dedíeanse á ello no 
poi-os monasteTÍoá de'm onjás, principalm en­
te las cama!dulettsesdeimont»'. Aventino, que 
com piten en ly.jp y  va.lox con las d e  Ja fami­
lia Brusca, por la sencilla razón de que tam ­
bién l _s Bruscas se sirve'ii, para-'stt óbrn, de 
la pa-iente y delicada mano de las monjas. 
Como nunca, las ha recibido abundantes y 
de gran mérito esta año León X III, que des­
pués da I-.endecirlas, regaló, s -gún costum ­
bre, al personal de la cortí pontificia y al 
cuerpo dip ’ omátjco y  sus familias. Y  aquí 
av ’ rigiia Vargas cóm ó’ és qúe siendo cada 
pfílma un regalo partícu'ar del Papa á deter­
minadas personas (y lo mismo suceda con las 
Cánd las del 2 de Febrero), alguna dé c tas 
jo  vas de arteV&sttói iabdiáute atoo, á manos 
de jU'enes no besaron la del P-ipn, u i quizás 
le  v eron.

ESCuacen sobramane.ra á Cri-pi y á sus re - 
pre»ent.-.nt‘;s los a r ií ’u os en donde se dice 
que Ita’ i»  no pue le continuar así; quo está 
al borde del abismo en moralidad y miseria, 
y se hundirá en él tristemente, si no recurre 
a la única áncora de salvación posible, la 
unión de Italia y de la iglesia; y fin  embar­
go, dejan correr datos y  noticias fobre la in­
surrección s ciliann, capacés de hacer buenas 
las decántadi8 atrocidades del gobierno de 
los Papas.

Véase una estadística curiosa-publicada 
estos últimos días al pueblo de Sicilia que se 
alzó gritando: ¡pan y trabajo, derecho á la 
vida! El Gobierno contestí paternalmenta 
con e l estado de sitio que dió á las tu m b o  
ochenta, y cinco muertos; á los hospitales seis­
cientos veinte heridos; á las cárceles b i e z  m il  
presos; y  á los montes escondidos / cinco m il!

Dejo para m i próxima las cuartillas escri­
tas sobre el testam 'nto de la marquesa de 
PI ssis en favor del Papa, y Sobre la peregri­
nación españota...

T.-M.
18  M a n o  18 9 4 .

DE TELILLA
S'gue el temporal de Levante en aguas de 

Melí la, y  p'.-ir esta cansa el trasatlmt co M on- 
tevidro, qúe debía embarcar tropas, tuvo que 
marchar á  Barcelona.

En vez de la fragata Gerona irá á recoger 
los regimientos de Albuera y G uipúzcoa, ol 
trasatlántico S a n  A g w t i n .

Ayer tomó posesión del cargo de com an­
dante general de la plaza, el general de divi­
sión Sr. Ceiero.

— Dentro de pocos dias cesará de regir el 
bando dél general Martínez Pampos.

P °r orden de dicho general, a la derecha 
del fuerte de Camellos se construye una ba­
tería que dom ina el barranco de las piten a.

— Lá comisión designada para informar 
acerca de I03 disparos lie.-hosal vapor Sevilla  
en el cabo de Tres Forcas, ha llegado a A l­
hucemas. *■ - •

— Anteayer riñeron dos soldados del D isci­
plinario, resultando uno de ellos m uer o  de 
una herida de bayoneta.

EL  V ITRIO LO
Ayer cum plió la pena de tres meses v un 

día de prisión que lo  impuso la Audiencia de 
Madrid Victorinn Gómez, hija de un honrado 
sombrero de los barrios bajos, y  cuva histo­
ria no deja de ser interesante.

V ictorina tuvo relaciones eon un m ucha­
cho qué la sedujo, ofreciéndola en cambio 
formal promesa de casamiento, con tanto 
más- motivo, cuanto que existia un niño, 
fruto de aquellos lamores; pero al fln, se en­
contró abandonada con su hijo, v procuró 
vengar por su  propia mano el des'vío de su 
amante.

Si se hubiera podido prescindir de aquella 
falta, que tanto* disgustos y sinsabores le 
a ca m o , todo el mundo hubiera confesado 
que Victorina— una muchacha m uy guapa y 
muy simpática, de hermoso color y grandes 
ojos negros— sólo elogios merecía por su co - 
rr. cto proceder, su afable trato y su laborio­
sidad constante.

Después d el atentado, cuando la infeliz 
abandonada se encontró en presencia del 
juez, r-fin o  sencillamente su historia. Supo 
que el hom bre que la habia engañado iba á 
casarse en breve con otra mujer, adquirió la 
certeza de su infortunio, se vió sola con au 
lujo y vió á éste sin padre, la cegó la ira, 
com pró un frasco de vitriolo y arrojó su con­
tenido á la cara de su amante. 

Afortunadamente para Ib» dos, aquél nq

Ayuntamiento de Madrid



perdió la vista, pero fu  ro ftio  quedó m uv 
desfigurado; coiro  el atentf do existía, Ib cu l­
pable tuyo  qne sufrir la  jé ñ a  ecnespoíi- 
difnte.

D urante su estancia rn ’ a Cárcel de m uje­
res, la conducta de 'Vic'orina G ¿m rz ha sid<* 
tan buena, que no tardó en conqu istare  ge­
n era os  siupatíae.

Ha cum plido la ccudeca , y desde mañana, 
pues, V icto nna Gómez Volverá á ayudar so­
lícitam ente con su trabajo á sus honrados
padres.

C R O N I C A
¡ T a i l a j ,  i i i e i i t e c u t o s ! . . .

Loé señores que componen el santa tribu­
nal de la  Inquisición  bula, que s i  titula en 
Madrid (capital de España) P adres i e  F a m i­
lia , me dispensan el disparatado fconcr de 
demandarme por c l artiCu;0 S in  sen tó n  y  con 
m atracas, que publiqué el jueves. M eció Ma­
drid ha pedido boy el número en Ja admi­
nistración del periódico, y ‘irte ha hecho ova­
ciones com o si fuera yo la B ella  Chiquita.

¿Qué se han figurado esos inquisidores de 
opereta? ¿Que los periodistas nos dejaremos 
atropellar im punemente, com o atropellaron, 
con  escándalo é indignación de todos los 
pueblos cultos, á una infeliz m ujer ds cir­
co?... ¿Se figuran acaso que pueden resuci­
tar la inquisición y  allanar las casas, tapados 
con  capuchones y amenazando con los an ti­
guos instrumentos d e  tortura?... Pues la 
prensa se. opondrá á semejante irrupción, 
aunque solamente sea por decoro de España.

¿Qué «lase de porquería es esa?¿Qué S o cie­
dad la que pretende presentarnos ante el 
m undo, cóm o iiu país apegtdo á espectácu­
los bárbaros?...

* * * * * #
X - • *' *

¡Bonito modo de agrtdecer servicios!... Po­
cos días liace que un noticiero déí periódico 
trajo del gobierno civil la noticia de que uno 
de esos Padres ‘ fue’ detgmílo por negarse a 
pagar ló qii.e, Jiubiji/ji pagado ei. rey Rodrigo, 
si so lo hubiera .exigido la i.ermosa Cava en 
la ribera dal Tai©. Kt. Gr.rtW) publicó, c<?n 
toda clase dé salvedades y  respetos) la noti­
cia del peliagudo y  em pingorotado'asuntó, y 
los /V d m .p sg a n  taljÉhgVúIenciá’ de E l  G l o ­
b o  llevándolos á l o s  tribunales.

¡Ah, tipos! Yji ee.sabia en Madrid que an­
daban u&tedes á caza de un pretexto para 
dem andar'á  El  G lobo. Pefo eu el pecado 
Uevurás la penitencia ¡oh Sociedad protecto­
ra de los neos! porque

¡Pronto 0 n M a4n 4  las glorias tuyas 
Se cantarán en aleluyas!

ral de Italia. Ta' vez os mataré yo mismo;—  
sin qu en r, j o r  srptiesto— porque estare, á 
guisa (íe Garibaldi flaco, er. las filas de los li­
berales que, según dicen los periódico* de 
Rem a, están resueltos á descerrajar tires á 
los peregrinos tan pronto com o se oiga uo 
¡viva el Papa-r y !— ¡No vayáis amisros!

Hay algo niás gravé todavía. La prensa 
rom fina advierte que los anarquistas, muy 
excitados, proyeptan hacer una barbaridad ea 
el momento de'desembares í  les peregrinos.

.Lo más chocante de la pirueta de los P a ­
dres de áuS' faihllias respectivas, espécie dé 
congrios cauónicos, es que me demandan 
«por supuestos ataques d rígidos á los re|.-re- 

■sentarrt’ s d c la  Iglesia». Y  cüinci en m i artícu­
lo  no hablé yo de ningúu representante de la 
Iglesia, puesto que el padre Motete es un in- 
fuudio d8 m i «acalorada fantasíao, claro que 
la tul demanda re ulta un colino beatífico. 
¿Que quieien, en suma, los señores Padres? 
¿Que me lleven al patíbulo por haber habla­
do del padre Motete? ¡Pues, hombre, ni quo 
estuviéramos en Marruecos! ¿Con qu édeie  ho 
liem os ido á conquistar y c.vilizar el Riít?...

¡Cállense esos Padres!  Porque sólo de ver 
lo  que hacen, le da á uno vergüenza de ser 
español...

* •
Mi circunspección en estos días de Sema­

na Santa está a la vista. «Mejor será— me 
d ijo  Vicenti— que no haga usted críticos; 
tem o que se aceche una ocasión para deman­
dar á usted.»

Y no hice criticas de sermones ni de nada. 
Oí com o uu santo á varios oradores sagrados 
que se exhalaron en abominaciones y cursi­
lerías cou el sabido pretexto de ensalzar la 
vida de Jesús, el cual les contempla, á través 
de los eig os, siempre lo mismo, con la cara 
triste y las lágrimas en los ojos... y no detu­
ve a ningún orador. L u jgo  me di una vuel- 
tecita por Madrid, que parecía, sin coches ni 
tranvías, uu muñí co Guignol que gesticula 
y no habla, y leí eu K l  L ib era l que durante 
las procesiones de Sevilla se d,rigieron p iro ­
pos á ias chicas guapas y que las procesiones 
resultaron muy lucidas, lis claro, pensaba yo. 
Si yo lucra uu Budha, uo Mahoma ó siquie­
ra un apóstol de los que debutan de vez ea 
cuando, presentaría ni Dios de mi religión 
con caoeza de mujer española, la peineta alta 
en el m oño y  la mantilla de blonda sobre la 
¿ara, y haría á Dios eternamente adorable é 
indiscutible. MtJ asomé, com o se asomó ei 
poeta, com o se hubiera asomado el mismo 
Padre Motete, á m uchos ojos madrileños que 
son miradores del alma, estrellas de Luto que 
cayeron del cielo durante una borrasca de 
amor que no anunció oportunamente el se­
ñor Nonerlesoom, y sentí buenas ganas de 
gritar:— ¡Viva Dios, señor.: s!

Después... no lo recuerdo. ¡Ah, sí! Después 
vi al señor obispo dando la mano a besar en 
la Puerta del Sol, y  ¿(i dije náda; v en segui­
da vi pasar una Virgen que andaba sola per 
allí, y tam poco dije nada, limitándome á ave­
riguar si era española la bandera que ondea­
ba en el ministerio de la Gobernación.

¿Qué más quieren, pues, esos reberrendos 
P adres de fa m ilia '! Si no se quejan de m í las 
autoridades, si 110 se querellan lo; represen­
tantes de la Iglesia, ¿con qué derecho se que­
jan esos señores? A  ellos, ¿qúiéh los presen­
ta y representa?

Me permito creer que hay en esto una 
equivocación del abogado que les defiende, 
el cual extendió contra E l  G lo b o  la demanda

momento de desembares f  les peregrinos. 
[Una bom ba 6  dos! ¡Oh, no vayáis, amigos 
míos!

Dejad e -o  al psdre Metete, descubierto por 
m í para Teirme de 1( s P f  drés de F a m ilia , á lbá 
cuales digo para terminar:— ¡Ttday, mente­
catos!...

l ™

N O T I C I A S
Mañana publicaremos una hermosa narra­

ción de

D. VÍCTOR BALAGUER
Esta nocíie, á la s  nurve, tendtá lugar en 

el Centro Gallego una reunión de confianza, 
psra la cual no se pasan invitaciones á los 
señores socios.

Esta noche, á las ocho y media, tendrá lu­
gar en el Centro Instructivo del Obrero una 
velada por los  alum nos de la clase de Decla­
m ación  que dirige el distinguido actor don 
Juan Casañer.

K l t e s ta m e n to  fa ls o
Aver prestaron declaración lo? Sres. Nava­

rro f ’acciní }  Culebras, hermano politico del 
Sr. Zapata.

baceti 
Bascuñam 
délo.

El juez especial recibirá hoy la declaración 
al nuevo detenido.

El distinguido escritor. Sr Valero de Tornos 
se encuentra bajo la pesadumbre de uua te­
rrible desgracia.

Su h ijo  D. Juan Valero y Martín, jox ffl de 
grau valía, periodista distinguido, ha falle­
cido ayer, á los veintiipcho años de edad, des­
pués de sufrir larga y penosa enfermedad.

Hoy, á las dos. »e celebrará su entisr o.
Acompañamos á la fam ili» del Sr. Valero 

de T em os en la Honda pena que la aflige.

Rl miércoles por la ni che, cuan do se cele­
braba él Vía-Crucis en la iglesia de San Ni­
colás, de la Coruña, un bóm bfe de treinta 
años, llamado Manuel Gayo, se acercó al al­
tar de los Dolores, cogio un Crucifijo de 
grande» dimensión* s y dijo á grandes voces: 
¡Viva Dios y viva la república!

Kn el templo, que estaba lleno de gente, 
se predujo con este motivo ua gran escánda­
lo y la confusióa y sustos consiguientes.

Gayo fué detenido inmediatamente.

Como todos los sábados, ayer mañana han 
acudido á Vallehermoso los obreros, eu d e ­
manda de trabajó, si bien el número de és­
tos ha sido menor que eu semanas ante­
riores.

El alcalde ha repartido 500 papeletas y ‘200 
supletorias para el sábado próximo.

A r r ie t a  ¡r B a r b ie r i
La Real Academia de San Fernando ha di­

rigido al Ayuntamiento uua solicitud para 
que á des calles se les pongan los nombres 
respectivamente de Arrieta y Barbieri.

Análoga petición ha formulado el Centro 
de Maestros auxiliares de Madrid, para que 
se dé los nombres Pablo Montesinos y M a­
riana Carderera á dos calles de la corte.

La cau=a seguida en la Coruña contra Váz-

3u«z, el joven  que disparó unos tiros al paso 
o la procesión, parece no arroja contra el 

mismo grandes responsabilidades, insierién­
dote eo creer que se hallaba ebrio ai com e­
ter su atentado.

Los Sres. Sánchez G utrr*, Torre Villanue- 
vh, Ibarra v otros am igos del Sr. Gamazo sa 
lieron en el expreso de ayer para Barcelona, 
desde donde se dirigirán á Mallorca, á fin de 
pasar uuos días con  ei Sr. Maura.

Dentro de poco hará el m ism o viaje el c x -  
ministro de Hacienda, y entonces se celebra­
rá un banquete en honor suyo.

que quiso extender eontra el í  adre que'hizo 
sacar el pecho fuera á Ja calle de Jardines...

•«  *
Ahora, si lo  que quieren.los Padres es po­

nerme á buen recado para que no acompañe 
á loa peregrinos, debo participarles que yo 
no voy á Roma con los neos así me den la 
tlota 'trasatlántica, a  Roma iré, pero no com o i 
peregrino, siuo com o Bonatoux, de modo ! 
que na liecho una tontería la J unta al decir 
que no m e daban pasaje y otra tontería al 
«sorprender á uu compañero en Ei. G lo b o  
preguntándole: «¿Es usted acaso Bonatoux?» 
a lo  qUe se apresuró á contestar aquel ami­
go:— .-No, señor, no s o j Bonafoux; ¡Dios me 
u b ie !

Yo no sé en qué pensaron el literato Urre- 
cha y el poeta Paso cuando aceptaron ese cá­
liz, el viaje tn. com pañíad* neos,sacristanes, 
Padres < lsfa r,M ia\ovejas del Señor; todos los ; 
cuales irán cantando el canto llano del « le -  ¡ 
fante y grillo. Mis diecisiete travesías de A t -  1 
lántico en la flota del personaje ilustre á i 
quien llaman marqués de Conidia», me a u - i 
torizau á decir que uo hay amuletos que val­
gan eon e l mareo, ¡figú ren se Urreehay Paso 
la que les espera cuando rompa el rebaño ca­
tólico, apostólico y romauo! ¡Qué snsias de | 
beata!... ¡Qué hipos de P a d re ae fa m ilia !... Y  
de vez en cuando algún ¡pon! ¡p in ! que hará , 
bueno el vaho de L a  Terre de Zo.a...

¡Urreeha y Paso, m is amigos, os eom pa- ; 
dezco y lloro por vosotros, porque no volvere ' 
á veros!...

Vosotros, liberales, corréis el riesgo de que 
ob mate vueetro hermano, el elemento ube-

L oh v e r d u g o »  d e  O r e n se
Ayer comenzó en Consejo de guerra la vis­

ta de la causa instruida por el mótin de con­
sumos ocurrido en 10 de -  epti' mbre de 1892. 
El proc<so contiene más de 2.000 folios.

El fisea1, teniente coronel L>. Ricardo Fer­
nández, califica los hechos de insulto de obra 
y de palabra á la fuerza armada y de desor­
den público.

Eran éstos en un principio 31. L uego se 
decretó el sobreseimiento de cuatro, y wiete 
se hallan en rebeldía, quedando 27 para sen­
tencia.

A lgunos de ellos están en libert.td bajo 
fianza.

Once ofic ales harán la defensa de 20 pro­
cesados.

C ié e se q u e e l Consejo durará varios día?.

La junta directiva de la Sociedad de soco- 
corros m utuos "L a  Buena Unión», ha que­
dado constituida en la forma siguiente:

Pre.-ideute. D. Marceduo Alonso.— V ice-

Erestdrme, D. Tomás San José. -Secretario, 
i. Francisco Gallego.— Ti-sorero, D. Domin­

go Collado.— Conudor, D. Jo*quin Vera.—  
Vocales, D. Casimiro Tejeiro; D. Nicolás Ma- 
gallón; D . Antonio Correa; D. Pedro Gómez, 
y D. José López.

El secretario de H acienda de i a República 
m ejicana ha propuesto al Consejo de minis­
tros, com o medida salvadora de las rentas 
públicas, descontar de sus sueldos ¿  los em ­
pleados los días que no van á las oficinas.

Los dom ingos y fiestas de guardar, así re­
ligiosas com o nacionales, son días que, en 
concepto de aquel economista, no deoen co­
brar los empleados, puesto que en ellos no 
t r a b a j a n . __________

C u r r o s  D n r iq u e z
Periódicos de la Habona Pegados ayer á 

Madrid, dan cuenta d?l recibimiento entu­
siasta que ha hecho la colonia gallega de 
aquélla población al popular poeta regional, 
nuestroquerieísim o amigo el Sr. Curros En- 
riq> ez. Las sociedades oe  naturales de Ga­
licia, Centro Gallego y A ir e s  d 'a  m iña térra, 
han dispensado al autor de A  Vtrxen do cris­
tal todo género de deferencias.

— Acertó á pasar per aquel lugar el gitano | 
Francisco ícrn án oez que, lejos de esquivar ( 
al to irF cto , le a ccm e tíifa n  nna navaja, in- j 
firiéndole una terrible puñalada en el costa ­
do izquierdo. ,  .

E l corneta cayó exánime, y  el agresor hu­
yó, siendo poco  después detenido en una 
casa de la calle de Jorge Juan.

L r c a u s a  d<* V n r r ln
Para el día T i  está señalada en esta A u­

diencia la vista de la causa que se sigue con­
tra J isé  Vázquez Varéis.

La Compañía Maderas, Madrid (Argumosa, 
14, teléfono 689), Bilbao y Santander.

S U C E S O S
Valiéndose del conocido prcce,dim:ento del 

entierro, varios individuos venían dedicán­
dose á estafar á algunos extranjeras dei Me­
diodía de Francia. Ei delegado del barrio do 
la Latina, Sr. Trujil o. tuvo conocimiento 
del hecho y detuvo eu la Central de Corre 3 
á uno de los timadores, llamado Cándido 
Maroto, en el m om euio en que se presentó á 
cobrar un pliego de valores declarados, que 
contenía 2  000 francos.

— El toque de Gloria ha sido aver toque de 
agonía para un pobre padre de fam ilia que, 
asomado a ú n a  ventana, contem p'aba, acom­
pañado de sus hijos, la alegría con que se 
celebraba en I* calle !a Resurrección del Se­
ñor.

El hf cho ocurrió en el pasco ce las Aca­
cias. Un hombre llamado Manuel Acosta se 
hallaba en una ventana de la casa núm . 7, 
principal, cuando al toque de Gloria recibió 
dos balazos, uno en el costado y  otro en un 
brazo, que le ocasionaron gravísimas heridas.

Los autores de la barbaridad fueron Simeón 
Huesa y Eu-taquío Gaicía Merino, que dis­
pararon con  pistola sin mirar á dónde.

Los dos están detenidos. El juez de guar­
dia, Sr. Gallardo, se constituyó en el lugar 
del suceso.

— Al juzgado de guardia fué llevado ayer 
tarde uu carro cargado de sacos de azúcar y 
café y de eajonts ue chocolate, cuyo destina 
tario había sacado estas mercancías de la es­
tación del Norte en el mom ento en que se 
recibió uu telegrama de M tdm a del Campo 
ordenando que fueran detenidas.

El juzgado de guardia em iende en el 
aSunto.

GACETA OFICIAL
G u erra .— D .creto nombrando general en 

jefe del ̂ jército de Filipinas, al teniente g e - 
iurol D. Ramón Blanco, actual gobernador 
uel Archipiélago.

— Otro, concediendo indultes,

E L  D Í A  P O L Í T I C O
Fué bien escaso de noticias porque la gen­

te política todnvía no ha salido del marasmo 
religioso de estos días, y  p .rq u e  ocupa pre- 
fereiitemente la ajancion de todo ei mundo 
lo  relativo á la segunda explosión del vapor 
M achichaco en Santander.

Eu la sección correspondiente damos cuen­
ta cTé !a reunión verificada anoche eu el m i­
nisterio de la Gobernación bajo la presiden­
cia  del Sr. Aguilera.

Este, si el Gobierno aprueba su  viaje á 
Santander, saldra de Maorid mañana.

• *
Parece que eu efecto el ministro de Ha­

cienda, Sr. Salvador, prpyecta formar un ca­
tastro general, convencido de los beneficios 
que reportaría al Tesqr»! y al contribuyente 
una d stribución equitativa de la riqueza. 
Pero teguu los periódicos oficiosos, todavia 
no ha Lecho gestióu aiguna para realizar el 
proyecto, y menos proposiciones a ninguna 
cusa naeional ni extranjera.

*
* *.

Con m otivo de lós ataques de loa m oroade 
Mindanao a nuestras tropas, et Sr. 6agasta 
puso ayer a la firma de la reina uu decreto 
nombrando general eu je fe  del ejército qus- 
hf. oe operar en aq lelU ísla, al gooeniauor 
general de Filipinas Sr. Blanco.

** *
El lunes regresará á Madrid el Sr. Moret, 

y  probablem euie se celebrará por la tarde un 
Conseio de ministros en que será acordada 
la com binación de asceusos militares produ­
cida por ei pase á la reserva uel general 
Sauz.

Tam bién se proveerá el cargo de presiden­
te del Consejo de Estado.

•* *
Ayer visitaron al ministro de Fom ento que 

se encuentra restablecido varias comisiones 
de las escuelas públicas.

*• *
El Sr. Sagasta conferenció ayer tarde en 

la Presidencia con los señores duque de A l- 
modovar del Rio y vanos senadores y  dipu­
tados.

También conferenció con el ministro d» la 
Gobernación.

** *
El diputa !o Sr. D. José Sagasta, se en­

cuentra enfermo.

COMENTARIOS

En la calle del Puente, de Málaga, si situó 
algunas noches hiieeel corneta del regim ien­
to de Borbón, Gabriel Urbano, que estaba 
beodo, y con  un cuchillo en 1.a mano «.mena- 
&aba y desafiaba á loa transeúntes.

Consuvm atum  est.
Y a ias bellas dam a; han tern»inado su gra­

ta misión de p fd ir  sentadas tras de sendas 
mesas, profusamente iluminadas, y puestas 
a la entr. da de cada iglesia.

En algunas de e*tas casas del Señor pare 
cia que se pasaba por una carrera du ba­
quetas.

Cuatro mesas á cada lado, á razón de tres 
señoras, arroiau el respetable total de 24 da­
mas, ó sean 48 ojos que te miran a uno; que 
le perdiguen; que le Laman y que le exigen 
uua dádiva para los pobres.

Se necesita t̂ er un vtliente para salir de la 
iglesia con el mismo dinero cun que se ha 
entrado.

O no tener un céntimo; lo  cual da un valor 
incomparable.

'V-'X.
l 'n  corneta borracho salió á la  calle de la 

Puente, en Malaga, con un cuchillo en la 
mano y diciendo que el era el hombre más 
guapo que allí había.

Pero un (¿itano que oyó esto y que sin duda 
•esume, se avanluzó Contra él y con una faca 

e causó una nerida gravísima.
He aquí un certamen de belleza que los 

extrau jircs no han establecido nunca ni co­
nocen, seguramente.

Conviene propagar ese hecho para ver si 
entran en ganas de ensayarlo.

Y lo que es en guapeza, creo que nos lleva- 
ríam rs siempre la palma.

Sobre U do nava:a en mauo.
Esa es fruta exclusiva de ia tierra.

fe"

De Salamanca, de Soria y  de otros puntos, 
se quejan arrarpnmente de las traslaciones
de s u s  g o b trL a d o r e s  rtspectivcs á otros p u n ­
tos de

¡Tom a! Pues rara e?o se hacen lts com bi­
naciones de dichos funcionarios.

V aya una gracia que tendría que adminis­
traran y gobernasen bien después de cono­
cer úna provincia.

-X.-V
Veo que también en Valencia se ha sus-

Sendido el tráns to de carruajes duiante el 
ueves y  Viernes Santo.
Eso prueba que tienen tan irraigados y 

tan puros lt s  sentimientos religiosos como 
nosotros.

Sin cn,bargo, yo  no estoy contento.
Creo que la autoridad civ il debe también 

prohibir, bajo penas severas, en estos dias el 
hablar o toser fuerte. El taconear, y , sobre 
todo, reir.

También debía tener sanción penal el co­
mer carne.

Y el desayunarse.
Q jie ro  decir el.quebrantar el ayuno los 

que deben guardarlo, según los mandamien­
tos de nuestra rauta Madre Iglesia.

tín fin, poco  á poco, todo se andará.
Camino l i e vames.

■- ‘i -  -V».
Las Cuarenta horas están de enhorabuena.
La reiua regente y la infanta Isabel hau 

dado para ellas una onza de oro ( ¡j  la prim e­
ra y m edíala segunda.

H a, que socorrer á todos los necesitados.
CLEMENCIN.

NOVEDADES TEA¡RAl£S
C O M E D I A  

Con el drama L a  muerte civ il, hizo anoche 
su presentación la compañía italiana que di­
rige el eminente actor, Sr. Novelli.

No era numerosA la concutr.ncia , pero 
bien puede asegurarse que era entusiasta del 
célebre actor.

Siu duda los clowns de los circos, que 
también anoche comenzaban su campaña, 
tcndriau mas público.

Deduzca el jector, de esos dos hecho3 las 
consecuencias que estime lógicss.

Lástjm agrande ha tiuo que Novelli eligie­
se tal obra para inaugurur sus trabajos.

Es tan cono ida, de urdimbre tan grosera, 
y-esta-sembradttde hutías mvei'OsmiUTtndes, 
que realmente no ofrece atractivos para un 
público que los necesita cada día mayores 
para romper cou  la costumbre pernicíosu que 
na contraído de acudir á teatros eu donde se 
profana á diario y  cuatio ó  cinco veces j or 
noche, salvo ralísimas excepciones, ei arte 
dramático.

Y a gran parte de la gente que sabe leer y 
escribir, va diciendo cou menos rebozo cada 
dia, que lo único que busca y desea en el 
teatro es que le hagan reír.

¡Como si las puras y nobles emociones que 
el arte suscita eu ei alma, no sirviesen para 
algo más grande más digno dsl hombro 
que la risa excitada por payasadas ó insul­
seces!

¡Como sí las mismas lágrimas vertidas ante 
patéticas y conmovedoras escenas, no reiri-
g. raseu el a ma mas dolorida por las propias 
peuas!

¡Como si les sentimientos que engendra y 
las ideas que inspira la contem plación del 
arte en cualquiera de sus hermosas mani­
festaciones, no ennobleciese y realzase al 
hombre más que la risa estenl ó infecunda!

Novelli es el actor de siempre y ,siempre 
que se le ve  admira y cautiva.

La elasticidad de su ta:ento, < 1 estudio pro­
fundo y analítico que hace de los papeles que 
desempeña, la atención y cuidado ijue 111 el 
más b v e  instante di ja  de aplicar á ¿us acea- 
U s, á sus actitudes, á sus miradas, haceu de 
Novelli uu actor notabilísimo y .verdadera­
mente excepcional.

Tanto en ias dramáticas y casi trágicas es 
cenas de La muerte civil, com o despues en el 
m onólogo F r á  un alio é  la lir o , demostró su 
valer y sus tacu4ade^ extraoidinana-i, dorni- 
míiiandp por co iip le io  las dificultades de to­
dos géuejos qué las dos obras de generos 
opue=tos ofrec.an.

Kl público,sin  oiaque ninguna,pues según 
se veJha desertado del tentro, le aplaudió 
unánimemente.eu cada uno de los autes, y al 
final del drama le liizo salir á esceua repeti­
das veces.

La juven Marcucci dijo m uy bien su inte­
resantísimo papel, y creo que ha de ser una 
notable actiiz cou el ¡tiempo.

Lu Gionuinni, ya conocida de nuestro pú ­
blico , uo demostró haber adeiautado n a la en  
los años transcurridos desde la ultima vez 
que se presentó ante nosotros.

Es una actriz que no siente y  que no 
acierta tauipoCo á fingir bastante oien para 
hacer sentir á los demás.

El resto de la compañía es regular; al me­
nos por ia obra de hoy no puede decirse otra 
cosa.

A rxubo PERERA.
E S L A V A

Los dineros del sacristán. Zarzuela en un 
acto y  tres cuadros, original la*letra de los 
Sres.'Larra y Gullón, y la m úsica del maes­
tro Caballero.

A segunda hora se puso anoche en escena 
la zarzuela, cuyo es el título indicado, ha­
llándose ocupadas todas las localiiades del 
teatro por distinguido público, deseoso de 
oir algo nuevo, del muy aplaudido autor de 
B l  dúo de L a A frica n a . Y  en verdad que el ve­
terano maj etro no ha defraudado las esperan­
zas concebid >s, pues ha compuesto una mú­
sica cadenciosa, ligéra, y tan á gusto del pú­
blico, que éste quiso oir y oyó dos veces la 
partitura completa.

Cierto >s también que los Sres. Larra y 
Gullón, han hilvanado una fábula, sencilla,

Etro  .1 na de graciosas situaciones y sem - 
rada de chistes, un tantico escabrosos al • 

gunos
A l final fueron llamados l i s  autores essu-? 

chando justos aplausos, en unión de la seño­
rita A ra oa y  los S.'es. Castilla, R ipoll y Or­
las.

CIRCO DE PARISH
La entrada, hasta el desbordamiento: el lo­

cal COiiip etamente nuevo y  hecho un a*cua 
de o ló ; los palcos, las siLas y el promenoir 
atestados de mujeres hermosas y  elegantes; 
en una palabra, una función inaugural coa 
todas las galas posibles.

De to los los números, llamaron la atención 
en primer término los excéntricos musicales 
Panchos, (júe recibieron estruendosos aplau­
sos y se vieron ob ¡gados á ejecutar más pie- 
za* que las de su número.

Büly H ayden,tiU  notable com o siempre, 
con unos borriquillos que hacen las delicia# 
del púb ¡co infantil.

M is L y lia  es una buena gimnasta y una 
m ujer soberana,

Muy bi-!n la dirección; y en resumen, un 
gran principio do temporada.

CIRCO DE COLÓN 
j Lleno y cc.lm-ido hasta los topes estaba 
I anoche el Circo de la p ’aza de Alonso M artí- 
' n »z , en «1 %ua inauguró su WmporaUa da re­

rano la notable Compañía de D . Enrique
Díaz. ,

Bien es verdad que les artistas que allí 
trabijan efcte año merecen esa atención del 
público madrileño.

Especialmente ja treupe Oslarra, funám bu- 
lcs nutabilisimes que arrancaron vtrdaderts 
saivas de aplausos en sus d ó c ile s  y arries- 
gacos tra tajes. L is  excentncos ¿la rtin ttes  
üicieron la delicia del auditorio con sus co - 
m icts y notables ejerv cios. Y excuai mos de­
cir, pues \a io indicamos hace üob cías, que 
la lamilla Kieps sorprendió á todo el mundo 
con sus maiavillosas adivinaciones.

R esptcio de estas, no queremos decir más 
por ahora, pues preparamos para mañana la 
publicación de sus retrato*.

Entieiantó, Laste añadir que el de^ut de 
la Compañía, eii géneraíj ha sido un éxito 
para la empresa, en el cuaHO# 'aífislas han 
sido justam ente reconipéÚR8<W con justísi­
m os aplausos.

Buena temporada se  prepara, por lo  cual 
Ies leucitam os sinceramente.

EL SALÓN ENCANTADO
Numerosa representación de la prensa acu­

dió auoche a ios salones que en W calle de la 
M óntela ua abierto el Sr. Pertierra, para dar 
a conocer al público dos curioso» }  notables 
espectáculos pur su  novedad y perfección.

Consiste el j rimero en ias audiciones del 
fonogralo reformado de Eoisson. Segura­
mente que eu Madrid no se ha presemaiio 
lonógratu tan ¡.enecto com o t i  que poste el 
Sr. i'eriierra.

E! maravilloso aparato, nos hizo oir varios 
núm eros músicales, muy bien reproducidos, 
un saludo a la prensa, declamado a los acor­
des de una sentida melodía dicha ai piano, 
e l dúo que cantan ia -A lba y Mese jo  en 
Verbena ae la P alom a, y la repetición de un 
breve discurso que pronunció el Sr. Muro, 
alli presente.

No tememos incurrir eu ia exageración si 
decim os que han de guolar sobro manera &1 
público esta-, audiciones.

U u a de las n ovidad .s ts una ingeniosa 
com binación  del espejismo y la luz eietnca, 
por ia  cua! te  presenta el «salón encantado» 
donde se admiran artísticos grupos de esta­
tuas, figuras de mujeres y otros caprichos.

Por cierto que las muenaohas ijue aparecen 
tras lus esp«jos son muy lindas.

Ceu esto queda uicho que el esp .ctáculo 
tiene un atractivo mas.
— -iU sr . Peftierra, -juo ha hecho un respeta­
ble desembolso pecuniario para presentar 
este curioso espectáculo, lograra sin duda 
alguna el favor dei pub.ico qae acudira a sus 
salones eu cuauto oe eutere de que allí se 
pasa uu rato agradabilísimo.

NOTICIAS ÜE ESPECTACULOS
.. i .
CU.MKblA — Hoy dom ingo [>or la noche tendrá lu­

gar en e»ie luuiio e l esireiio de la coiueúia da 
u . Shakespeare, an eg lo  üe ¿ruiele .Novelli, La Uis- 
rrtíeu tíomaiu. l'or la luido se ie¡jic»cnlai a la come­
d ia, Lu herúu di l’apu Murliu, ijuo taulu éxito obluvo 
lu otra vez <jiris viuu a Osla la compañía del señor 
A ovelll.

LAK.V.—Mañana lunes, a las cuatro j  medía de 
la taulu, seiMjiHliuU e» escena las aplaudida» obras 
tituladas lI xuscu el at yuto, La cáscara amarga, En­
tre panemes y  los luwiitjolcs.

1‘ asadu lüanaua inarlc Ocnelieio de 1). Pedro Kuiz 
de Arana con 1.1 oso muerto, ciertos son los toros y ¿a- 
ragaeia.

j.i m iércoles estreno del juguete cóm ico en u a acto 
original de uu aplaudido auiur, Ululado La cuerda

__________
ESLAVA.— H oy domingo, á las cuatro y m ediado 

la tarde, se pondrán, eu esceua en este teatru las 
aplaudidas zarzuelas en uu acto, tituladas ú  traje 
misterioso,,«»yiúrere, Ll muñeco y chuleau Margaux.

PRLNCEáA.— Ha llegado á Paris, de vuelta do su 
tournee por itusia, Auslria y  Kuinanía, la célebre 
ai lista .dnie. .'loutoazon, duiide descansará muy po­
cos días, pues el 1.a de Abril podremos aplaudirla en 
este elegante teatro cou uu buen cuadro de compa­
ñía, eu la que ligaran las célebres ch:iutenses rnaua- 
moiselles Lessour y  b e o d o  íUoult», y  los Sres. ll«s - 
cliamps, Arce in, berteldi etc., ítc .

Esperamos que la empresa liará un buen negocio, 
pues el público desea cunocer a la artista que estre­
nó en Paris Boccaclio y  a  Mascóla.

JAI-ALAI.—Gran partido para h oy  dom ingo, á las 
cuatro y c  larto de la larde, enlre los célebres pelota­
ris Sarasúa y  .Savarrelc, contra .Manco de Villaboua, 
Araquis.laiu y  Francés.

Los señores ahuilados tendrán reservadas sus lo­
calidades dasta las doce del día.

til despacho de billetes, calle  de la V ictoria, 7, 
hasta las tres de la tarde, y  después de esta hora eu 
el del frontón. , t

Terrible es la alternativa que se presenta 
en las convalecencias de las fiebres tifoideas 
y otras enfermedades graves, pues es de todo 
punto necesario nutrir al pacieire y no se 
consigu-. el re u lta io  por la deplorable s i­
tuación de ias vías digestivas, sino se ayuda 
al estómago cou una piepuración adecuada, 
como el Elixir  de Pkps na  de Grimault y 
Coinp»ñía que aseguramlo la digestión de los 
alimentos ingeridos, prod ice el curioso fenó­
meno de la ssimilacion y  lleva á la  saugre, á 
los músculos y á los huesos los principios 
nutritivos que restablecen por com pl *,to la 
salud, actívaudo la vitalidad del organismo.

~  BOLSA DE MADHID
2 4  de M arzo — A  las 4  de la ta y ie.

Interior, 4 por 100 con tado . ......... 69'10
—  —  fln actu al  t¡9 20
—  — fln próxim o  69 30

Exterior, 4 por 100 contado............... 1 8  35
Amortizable, 4 por 100.......................... ~8‘00
Billetes Cuba 1886..  ...........................  109 65

—  1890.................................   9T95
Acciones Banco España......................   3"/8 00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  168 09
París vista.  ..........................................  2u 95
Londres T ists..................     30,46

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

H ttreeS u isa
Interior 4 por 100.........................     68 80

Exterior 4 por 100...................................  65 25
Renta francosa 3 por i0 0 . .................  99' 18

f io n á r t M
Exterior 4 por .100........  . . .........  6525

B O LS A  D E  BAR C ELO N A
( T í l J i i m u i s  US .'41 {S I ln J C O k t f r K llS l l . )

24 (10 15 n .)
4 por 100 interior, 09' H.
Idem exterior, TO 52.
Banco Hispano Colonial, acc-tcnts, 00 00. 
Ferrocarriles Norte de Es: aña, 27 10.

—  Francia, 24 70.

T E M P E R A T U R A
A las ocho, ü sobre 0. —  A  las doce, 14. -A  

las cuatro, 12—A  las seis 7. — Máxima, ló .— 
Mínima, 2.— Barómetro, “ 09 Variable.

0 - ............. ....
P a r í »

i

Ayuntamiento de Madrid



B L  G L O B O

L a  em presa, d *  “ Efe &LQ80,, b% a d q u ir id o  dt>l g r u í  n o v e lia t*  fr tn o é a  EMILIO ZOLA e l  derecho m o Im ív o  d e

t r id u a ir  y  p a b l io a r  en  E sp a ñ a  la  n o v e la  q u e ,  a á n  n o  c o n c lu id » , d e s p ie r ta  
y a  p a lp ita n te  in te r fe  y  o r ig in a  em p e ñ a d a s  o o n tr o v e r a la s , l o  m is m o  e n  la s  e s fe ra s  r e l ig io s a s  q u e  e n  lo s  c ír c u lo s  l it e r a r io s .

0011 firusto,  e l  s a c r if ic io ,  n o  p e q u e ñ o  e n  v e r d a d , a te n d ie n d o  4  la  e x o e p o io n a l  v a l ia  d e  u n a  o b r a  q u e , a s í 
p a ra  io s  c r e y e n t e s  c o m o  o a r a  lo s  e s o é p t ic o s , h a  d e  t e n e r  im p o r ta n o ia  c a p ita lís im a  y  q u e  a p a r te  d e l  m é r it o  in tr ía s e e o  s ie m n re  
in d is p u ta b le  e n  la s  d e  e s t ¿  lla m a d a  p o r  su  a s u e t o  4  p r o d u c ir  v  r d a d w í  s \ n s a c i6 n e n  ¡ m b o . P

^  p u b lio f ° i6 n  ,A p r in c ip io s  d e  1 8 9 4 , y  se  b a r 4  s im u ltA n e a m e n te  e n  P a r ís , en  L o n d re s , N u e v a  Y o r k  y  e n  M a d r id , 
o n d e  n o s o tr o s  te n e m o s  la  e x c lu s iv a  p a ra  e l  f o l le t ín  d e  “ EL GLOBO,,.

E S P E C T Á C U L O S
COM EDIA.— A  las 8  y  lj2 .—  

2." de abono. —  L'Am ore 
dell‘ A r te .— La Bisbetica 
domata (estreno).

A  las i y lj2.— La Gerla di 
Papá Martin.

ZARZUELA.— A  las 8 v 1t2 .
— El duque de Gandía.

A  las 4 y  li2.— Miss Helyet. 
L A R A .— A las 8 y 1]2.— 7.* 

s e r ie .-T u rn o  i.°par.— Los 
m onigotes. — Caía de n o ­
vios.— Zaragüeta.- Segun­
do acto.

A  las 4 y  í \‘¿.— De tiros lar­
gos.— La seña Francisca. 
— Segundo acto.— Los mo­
nigotes.

APOLO— A  las 8 y l ^ . —C o­
legio de señoritas.— La no­
che de San Juan.— Los em­
busteros. —  La verbena de 
la Paloma ó cl boticario v 
las chulapas y celos mal 
reprimidos.

A  las 4 y  ij2. —  El m onagui­
llo.— El plato del día.— Los 
embusteros. —  Colegio de 
señoritas.

ESLAV A.— A  las 8 y  1\2.—  
M iss Erere.— El M uñeco.—  
E l traje misterioso. — Los 
dineros del sacristán.

A  las 4 y  1 [2— El traje m is­
terioso.— Miss E rere .— El 
m u ñ eco .— Chateaux M ar- 
gaux.

CRAN CIRCO DE PARISH. 
— A  las 4 y  1¡2 y 8  y 1 [2.—  
Dos grandes funciones; 2.* 
y  3.a presentación de la 
compañía.— Entrada frene- 
ral para niños y militares 
50 céntimos.

GRAN CIRCO DE COLON. 
— A las 4 y  Ij2  y 8 y 1]2.—  
D os grandes funciones.— 
£•" y  ^ p r e se n ta c ió n  de la 
Compañía ecuestre, g im ­
nástica, cóm ico acrobáti­
ca y taurina, dirigida por 
D. Enrique y D. Eduardo 
Díaz.

Entrada general, 50 cénti­
mos.

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

S A N G R E DEPAUPERADA
es p o r  m u ch o s  c o n c e p to s  una

DEBILIDAD HEREDITARIA
q u e  c o n d u c e  á la

E S C R O F U L A  A N E M IA
T isis  y  o tra s  en ferm edades .

X j_A.

E M U L S I O N
D E

S C O T T
d e  A ce ite  d e  H íg a d o  d e  B a ca la o  c o n  1 

h ip o fo s fito s  d e  C a l y  Sosa,

ENRIQUECE LA SANGRE
y  d o m in a  así la  D e b ilid a d  H ered ita ria . 

L a  E m u lsión  d e  S c o tt  es el mas 
cé lebre  m e d ica m e n to  c r e a d o r  de

CARNES SANAS Y FUERZAS.
ioru. ue venta en todas (as farmacias y droguerías.

Parchss Porosos Excelsior, para reuma y dolores.

P A R I S

t
E S Q U E L A S

e nS e  a d m ite n  
la  A d m in is t r a c ió n  
d e  e s te  p e r ió d ic o ,  
S a n  A g u s t í n ,  2 .

P r e c i o s  m u y  
e c o n ó m ic o s .

MUEBLES „
Completos y variados mobiliarios al alcance de 

todas las fortunas.

(pH«|iilnn á  ln c a lle  
d e  J a e o m e lr e z o .)

3 1 ,  S A L U D

SALUD, 21, PRAL.

P U B L IC ID AD UIHI V E R S f l L

A G E N C IA  DE A N U N C IO S
□  E  R I C A R D O  S T O R R

E s ta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  su  
c liis e . s ig u e  a d m it ie n d o  r n u n o i o s .  r e r J a m o s  y  
n o in  iHs p ¡n  a  t o d o s  io s  p e r ió d ic o s .

J E S Q U Z L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  e r a n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s ,
S e  e n v ía s  ta r i fa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  e u  M a d r id  á  la s

OFICINAS: CALLE DE SAN MIGUEL.21 DUP.9
PRINCIPAL IZQ D A ." TELEFONO 8 0 5

O R A . N D E S  A L M A C E N E S  D E L

Printemps
N O V E D A D E S

Remítese gratis y franco
el Catálogo general ilustrado en Español ó en Francés, en­
cerrando todas las modas de la E S T A C I O N  d e  V E R A ­
N O . á quien lo pida &

MM. JULES JALUZOT ET C.IE
Remítanse igualm ente fran co  las muestras de todas las 

telas que com ponen nuestros inmensos surtidos, pero es- 
pecm quense las clases y precios.

Todos los informes necesarios A la bueaa ejecución de 
los pedidos, así com o las condiciones de’ envíos francos de 
porte y de aduanas, están indicados en el Catálogo.

CASAS DE REEXPEDICION
Irün  | F o r t  Bou

H on daye } C erbére

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L  

C H O C O L A T E S  Y  C A F E S
LA CASA QUE PAGA MAYOR 

o o n t r i b n o i d n  i n d u s t r i a l  e n  © 1 r a m o
Y FABRICA

9.000 KILOS DE CHOCOL4TE ál DÍA
3 8  M E D A L L A S  D E ORO 

y  a lta s  recom pensas Industriales. 
d e p o s i t o  g b n b b a l  

1 8  y  2 o C A L L E  M A Y O R , r8  y  * o  
M a d r i d .

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES

I s a r *  ™
s id^ nKe U rÍfa 8 q U e a e re 'niten á Tnelta de correa . Se cobra por meses, presentando los com probantes.

OFICINAS:
Barrionuevo, 7  y 9 , en tresuelo.— Madrid

LIQUIDACIÓN
POR

C E S A C I O N  D E  C O M E R C I O

Venta de todas las existencias de los grandes 
almacenes de saldos de Martín Merino, ¿  precios 
fijos verdaderamente escandalosos.

A bada, 2 , principal

TARIFA DE PRECIOS

T a r l f i i  o  

A p a ra to s  suelto* en  ▼«ate.
Pea» taa.

Transm isor m icrofónico Ader, en form a de colum ­
na, con sus dos receptores. Aparato movible que 
puede colocarse encim a de una mesa cualquiera 
6  bien sobre una de despacho; funciona por me- 
d io de un cordón flexibfe, que com unica con los 
¡“ 'o 8 conductores, 1 ue eslán Ajos en la pared de
a habitación correspondiente..........................  ? 2s

T ransm isor m icrofónico A der ordinario, con’ sus
dos receptores...................................  ’

Aparato com binado Berthon Ader, manejable por 
su poco peso; puede moverse á voluntad, y  deja

a que haga u®° en ‘ ‘ berlad de ¿u manoderecha para seguir escribiendo............................ “  1 ,5
Cuadros indicadores para las instalaciones d om ét

« 1 “ , ' “ ™ ' " " “ '’ ' ° " “ ' 101 ao , ■,pí-

Pilas Lecianché de vasos porosos......................... *!*'
A li^ S ¿2 °i8 nCÍLé  COn Placa® aglom eradas..........

nes, e l m a tr t if .  U*° interi0r da habltaci(>-
Claviias para t i mbre»” [ i ; ..................................
Teléfono dom éstico Milde, fo rm a ’ ré íó j’ púdíéndó 

adaptarse á las redes de los timbres interiores, 
perm itiendo la com unicaoión entre diferente* 
piezas de una misma casa. Este aparato puede 
ser movido v_ mrién colocarse encim a de una 
mesa cualquiera, ó bien sobre una de despacho. 
Contiene un transm isor y  su r e c e p t o r . . . . . . . . . . .

Kl m ism o aparato en  forma de consola, de nogal, 
con un timbre; la consola está adaptada & ia pa­
red, que es la que contiene el aparato, pudiendo 
descolgarlo para las conversaciones y  ponerlo
sobre una m esa......................

Apoyacodos, el par.................... Ü I I Ü Ü I ! ! " ’ **...........

95
56
17

10
3

5
6
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GUIA COMERCIAL DE MADRID
p»BiiCÁB¿ cw mus du mimo dei i omero

F o l l e t í n  d e  « E l  G l o b o »  1 7

D E C I M A  E D I C I O N
C O R R E G ID A  T C O N S I D E R A B L E M E N T E  A U M E N T A A D

C on tien e : M onarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros. Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— Ministerios'. De Estado.— De Fo­
m ento.— De la Gobernación.— De Gracia y  Justicia.— De la 
Guerra.— De H acienda.— De Marina.— De Ultramar.

Madrid .— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabétieo de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y  núm ero en donde viven.

M a d r id .— Indicador de todas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con  orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M a d r id . Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran im portancia y  utilidad para el público en Ge­
neral. 0

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Baillv- 
Baillisre é H ijos, Plaza de Santa Ana, núm . 10, y  en las 

i|princ'pales librerías de Madrid.

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
I B  A B R A  Y  C O M P A Ñ Í A .

Salidasfijas semanales del puerto de la Corulla

t ,  W  „a C re d Í - a í *  J  a a t i * u a  E m Pre« .  q n e  c u e n -  
J emtV ap?re^  ha flJado «ftl'.das.

M ¿ l » « ' “ lF ^ ra- Ga^ l  Vl* ° -  Cádiz,Málaga A lm ena, Cartagena, A licante, V alen- 
cia , Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

Santander y Bübao. 
f c - * "  C am í, V igo, Cádiz y Sevilla. 
S&bado.— Para Santander y  Bilbao.
L a carga que no esté embarcada los días fija-

Son á cargo de la E m p re .. lo» gastos «i 
m e n a  mayor no pudiera ser embarcada.
r i f i f T É T ^ f í 0, ®k 1?  C?or2 i ,a- D - Nicandro Fa­riña, al lado de la batena Salva*.

ser
por

EL CAMINO H S  CÜ8T0

dos los barcos habían sido retirados hasta 
las mismas calles del pueblo. El viento no 
cesó de bramar en toda la noche; á cada m o­
mento temían que el mar fuera á buscar los 
barcos al sitio en que se hallaban.

Los sonidos de trompa habían sido tocados 
por Guillermo.

Girl rstab i en aquella ocasión en el mayor 
grado de opulencia; el discurso que había 
hecho paru el señor alcalde había llenado su 
bolsillo; asi es que había pasado el día en su 
hamaca, fum ando, pensando, v siguiendo 
con la vis! a e l vuelo de las gaviotas y las for­
m as caprichi sas de las nubes.

l’ ero aquel día el mar tenia un aspecto e x ­
traordinario.

Algunas hoias antes de la puesta del sol, 
que baja en efta época del año (el mes de 
beptiem bre), por detrás del prom ontorio, y 
colorea de naranja toda la parta de horizonte 
que se ve al través del arco natural, un nu­
barrón grande, de un gris oscuro, cubría los 
brillantes rrflejos del horizonte

Oculto el so l por este vele triste v sombrío 
dejaba caer por un intervalo estrecho, qué

E S e n i r 4"  '*  ■■“ “ “ ■ 7
El mar parecía negro y arrastraba los g u i­

jarros de la p a t a c ó n  siniestro ruido, aun­
que no se veía ni la más leve agittción  en su 
teisa superficie; por momentos iban viniendo 
ráfagas de viento del Sudoeste.

E ' nubarrón negro se extendía sobre el

mar al seguir su  marcha, y dejaba descubier­
to un momento el horizonte, que parecía en­
tonces de un azul muy bajo, ligeramente c o -  
bnzo; pero otros vapores negros que parecían 
subir del mar, no tardaban en formar inás 
nubes que venían á espesar las que se exten­
dían por el espacio com o un crespón fú - 
neore.

Todo estaba oscuro; el ruido interior del 
mar aumentaba, y  se veían olas blanqueci­
nas corrsr desde fuera hasta la playa; e l agua 
se agitaba entre los peñascos; las o'las peque- 
na*, arrojadas contra el promontorio, subían 
espumosas hasta su cumbre, y volvían á caer 
disueltas en una lluvia muy fina que se lle­
vaba el viento a lo lejos.

Guillermo sacudió la cabeza, m iró m ucho 
tiem po al horizonte, salió de su casita con su 
perro, y bajo a la playa. 
r>Se fué á .su  cabrestante, puso doble el ca - 

1 SI16 ®uJ®taba su lancha, y haciendo girar 
el cabrestante, aproximó la embarcación á él- 
despues continuó mirando al mar.

Este se eleva en el horizonte como la leche 
que esta cociendo al fuego; olas grandes se 
balancean hinchándose; á cada balance es 
m ayor la ola; sube y  se levanta erguida, y al 
adelgazarse su cresta, se p >ne de un color 
verde transparente y  se deshace en espuma. 
La cresta cae; toda la ola se desarrolla t  la 
signe; despues se desliza sobre el mar con una 
rapidez no detenida por su volumen inmen­
so; llegada a la playa, halla resistencia v se 
levanta hacia atrás como una serpiente á úna 
altura de veinte ó treinta pies; aube blanca 
de espuma con un m ugido horrible v sordo, 
hasta que, agobiada por su propio peso sé 
rompe, se estrella, y  se lanza saltando á la 

a-
Concluidos los saltos, corre aún á tiran dis­

tancia. b
Detrás de esta se ha formado otra; la pri­

mera retrocede arrastrando guijarros, t  se en­
cuentran las dos; el choque lanza su espuma 
nasta las nubes, pero la segunda se eleva, ca­
yendo por encim a de su rival, v va á su vez 
a correr.y saltar por la playa.

Los barcos corrían entonces tales peligros 
que Guillermo había dado la voz de alarma
con su trompa.

A la mañana siguiente estaba el tiem po se- 
eno, no soplaba ni el-más mínim o viento, y,

eI m ar’ conm ovido aún, se ba­
lanceaba todo entero en una sola hora.
w k  P ya  ?8tat)a cubierta de despojos y de 
hierbas marinas arrancadas á las roca s 'p or  
la tempestad. ^

Se estaban com poniendo las averías de los 
barcos estropeados; se tributaban los últim os 
deberes al pescador joven  que había muerto 
la víspera; las gaviotas venían hasta la plava 
e^mar’ 01' *os pescados m uertos que arrojaba

A  cierta distancia, en una parte de terreno 
un poco  hundida, las olas al correr habían 

e3tanQue m uy ancho y  bastante 
profundo, en m edio del cual se elevaba una 
roca grande.

A lgunos niños pequeños rodeaban el es- 
tanque; habían hecho barquitos con pedazos 
ae tabla; los mástiles eran palitos, v hojas de 
col cortadas en forma de vela completaban el 
aparejo; sabían disponer perfectamente las 
veías para que los barcos atravesaran el char­
co; sin em bargo, algunos se detenían en la 
roca.

Entonces Schütz, el perro de Girl, cediendo 
a la  invitación que le hacían, se echaba al 
agua, iba nadando á buscar el buque varado 
y se lo traía á su armador que, en recom ­
pensa de este favor, le daba lealmente un n»- 
aazo ae pan.

Schütz estaba allí; Guillermo no podía estar 
m uy lejos.

.1'allaba en la playa, y  le decía al señor 
alcalde. «Si les hubiera dejado á ustedes dis­
currir hasta la noche los medios de poner á 
salvo nuestros barcos, no habría ni uno á es­
tas horas en Etretat.»

H ugo regresaba á casa de su padre.
„ ii Sallr-, Etretat nada le parecía tan sen­
cillo  y fácil com o decirle: «He hallado una 
m ujer a quien amo y  con  la cual quiero ca-

Pero al aproximarse al Havre se agolpsron 
a su-im aginación una porción de obstáculos: 
quizas su padre 110 le daría su consentimien­
to; las personas de edad avanzada, que Gene­
ralmente convierten sus achaques en virtu­
des no comprenden absolutamente las ideas 
de los jovenes.

Teresa no us rica, al m enos por lo q ue Huso 
puede suponer, pues ni una vez se le haocu- 
rndo informarse de ello.

Por su aite está llamado á vivir en una ciu- 
’ Í °8 b a *?l ,o s d e  Teresa, y quizás 

también su educación, la liarán fijarse en un 
retiro mas modesto.

Será preciso responder á todas estas o b ­
servaciones:

— ¡Malditas sean las preocupaciones v su ukqo 
od'Aso!— exclam o el estudiante.

Y  hasta que llegó al cortijo, fué pensando 
en las contestaciones victoriosas que le daría 
a su padre.

Era preciso empezar por un elogio al m i -  
tnm onn»; pero en todo exordio es preciso 
concillarse previamente con sus oyentes 

Cicerón da el ejemplo de sus discursos, 
m odo- PUe8’ necesario empezar de usté 

«Queridos padres: el ejemplo de la dulce
S i n ,  i r t o i,afecto que reina entre n° ?-* ,a“  cerme desear nuturalm en- te, etc., etc.»

«He hallado una m ujer que ¿e ñ e  todas las 
nn ,.“ h S d f, m i madre, toda la inocencia df; 
“era etc , queestam am andotodavía, etcé-

ha?^ará.U8Í.Ón ¿  ! ° 8 earneros de m i Padre, l e

ricé?» Padí¿s q “ e 'a u t¿ :n eeis m i felicidad con vuestro consentimien-
w Po f qUe l a .e e c c io n  que he hecho reúne todaa las condiciones, etc.»

«D ecidm e, queridos padres, que no ha sida 
demasiada m i contianza en una bondad v

reJetMaí.® qU8 ^  reCÍbÍd°  pruebas ta‘n
A l esgrim ir así su  retórica, llegaba H u -o  

al termino de su viaje; pero por una deb ifi- 
dad propia del corazón hum ano, ese c o n s e c -  
tim iento que al ponerse en camin,, no c~“ a 
posible que le negaran, le parec 'a  A 
mom ento más difícil de obtener '

— ¡Oh!— se d ecía ,-h a b la ré  á ‘ m i nrdre en 
tono respetuoso, pero firme re s a lto  le

los legisladores á medida oi> J h'* amen *̂,e 
el imperio de la razón s o b ^ l i * J / * Talee,d°  
nes enemigas de la verdad y í a  j u s S ^ ' 0'

de nuestro país, en sus a rtí«u - 
■’ , l o l > 152, 153 t  l&l del C ó -

t e ac ‘v.11- capítulo I, han puesto,
lim ites a este poder, y le han im p e d í*  que 
se convirtiera en tiranía.

Le diré qu e sí Teresa no es rica de ese e l  
m etal que en  nada influye en  la felicidad, e »  
rica en virtudes, pureza é inocencia; le diré 
que no les corresponde á los padres im poner 
a su8 h ijos su  elección  y sus ideas para una 
unión, para un lazo qu e tiene que durar toda, 
la vida y ejercer una influencia tan feliz ó  
tan funesta.

L e d 'ué— continuó acalorándose cada vez 
mas que no cederé á una tiranía insensata- 
qu e no me hum illaré ante un despotismo 

080; q ue me consideraré líbre para entre­
g a r  m i corazón com o yo quiero; que perm a- 
tere  soltero toda m i vida, ó me casaré con  
1 cresa.

Negármela es quitarm e la vida, es conde­
na! me a una desgracia eterna; no seré tan 
enem igo de mi m ism o que no defienda m i 
felicidad y  m i vida.

Y si usted rom pe— añadió llegando al ú l -  
tirno extremo de la exaltación— el lazo de 
afección que ha establecido la naturaleza en­
tre nosotros, usted no es va m i padre, pues­
to que me arranca mi esperanza y  m i dicha.

i Pues bien! No seré ya hijo de usted Sov 
arrojado de la casa paterna, soy desheredado 
ae la ternura de los autores de mis días, e t -  
cetern.

H ugo, al desahogarse con  tales vulgarida­
des mas ó m enos ridiculas, se había calen­
tado la cabeza, de tal manera, que al entrar 
en casa de su s padres se creyó en relaciones 
nostiles con  ellos y  no los abruzó com o acos­
tum braba; y  com o estaban com iendo se sen­
tó  a la mesa y  com ió poco sin decir una p a ­
labra, con e l  semblante más desagradable y  
adusto que im aginarse puede, y regañando 
con todos.

Después de com er, cuando su padre iba í  
echar aguardiente de manzanas en su 
de café, se levanto H u go  y  le pidió una 
trevista á solas: •

El padre le m iró coa  sorpresa, la madre se 
quedo estupefacta y cam biaron ambos una 
sena m u j significativa.

H ugo paso al cuarto inm ediato, á donde 
le siguió su  padre.

taza
e n -

Ayuntamiento de Madrid




